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MOTIVO
La Asociación Nacional Veterinaria Española, entidad re-
presentativa de los cinco mil veterinarios que viven en el me-
dio rural, recibió con notorio aplauso el Decreto de 30 de
Mayo último, creador de la Dirección General de Ganadería
e Industrias pecuarias.
Perseguida hasta llegar a su despótica disolución por, el
Gobierno de Primo de Rivera, vivió como pudo, celebrando sus
reuniones de provincia en provincia, sin perder ocasión, de de-
nunciar el desgobierno que en materia de ganadería, llevó al
caos más absoluto nuestra producción animal.
Confortada, apenas se implantó la República, por el Decre-
to de su primer Gobierno, cifra todo su entusiasmo, en acudir
disciplinada a laborar por ellay trabajando con la máxima
lealtad, por reconstruir rápidamente la ganadería española
y llevarla pronto a un progreso tangible.
Entre el Gobierno de la República y ella, se fia interpuesto
el Real Cuerpo de ingenieros Agrónomos, que añora, claro
está, ya no es Real y que por defender sus ingresos materiales,
con un espíritu de cíate digno de mejor causa, va de diputado
en diputado ocultando cuidadosamente los resultados de su
incompetencia.
La Asociación Nacional Veterinaria Española, no se ha
interpuesto en su camino. Sabe bien sus pasos y sus manejos,
pero ha dejado libre su acceso hasta el Parlamento y los salo-
nes de las comisiones, segura de que la monarquía se despeñó
para siempre y que la razón se defiende hoy por si sola.
No ha querido sin embargo, llevar su silencio al extremo de
aparecer desentendida de un problema tan esencial como el que
los Ingenieros Agrónomos, utilizando todas las armas, han
planteado y ante el folleto en que atacan al Gobierno de la Re-
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pública y a sus hombres, sale al palenque sin otras armas que
la razón y su nobleza de hombres trabajadores, perseguidos
por la realeza y las Dictaduras borbónicas, a ofrendar su
gratitud a los hombres de la República, con la promesa de ren-
dir todo su trabajo en pro del Fomento pecuario, para contri-
buir con su esfuerzo a hacer de la España Republicana un
pueblo con los más amplios horizontes económicos.
Este es el ideal hacia el cual orientó siempre sus pasos ¡a
Asociación Nacional Veterinaria Española; y buena prueba de
que constituye el verdadero sendero, el emprendido, es el juicio
que a la Prensa diaria nacional ha merecido, la creación de
la Dirección General de Ganadería, según demostramos cum-
plidamente en las páginas que siguen.
Gobierno Provisional de la República
PRESIDENCIA
DECRETO
La importancia extraordinaria de la ganadería, que constitu-
ye una de las bases más firmes de la riqueza nacional, ha sido
reconocida teóricamente por los espíritus más selectos y por to-
dos los humlirts del agro; pero en la atención de los Poderes
públicos ha ocupad* > siempre un lugar subalterno, como apéndi-
ce secundario a la agricultura, sin reconocerse que ambas fuen-
tes de riqueza, aunque en íntima relación, tienen campos diferen-
tes de desarrollo y requieren ser dirigidos por técnicos de dis-
tinta formación cultural, con iniciación biológica común, sin du-
da alguna, p>ero con derivaciones divergentes, que llevan al agró-
nomo a Ber el técnico de la agricultura, por sus estudios de bio-
logía vegetal, como conducen al veterinario a ser el técnico de la
ganadería, por su estudio de biologia animal.
La tradicional incuria respecto a la acción tutelar del Estado
en problemas agropecuarios se intentó remediar varias ve-
ces, especialmente a partir del real decreto del ministerio de Fo-
mento, de fecha 25 de octubre de 1907; pero fuerza es confesar
que, por lo que respecta a la ganadería, no se han obtenido re-
tados científicos.ó prácticos sobresalientes con ninguna de las
disposiciones que han pretendido abordar este gran problema,
sin duda por haberse fraccionado en ramas diversas y en diver-
Centros, lo que no puede tener vitalidad si no es constituyen-
do un todo armónico independiente de tutelas extrañas.
No es posible, en efecto, que los servicios pecuarios oficia
alcancen un desarrollo eficaz mientras estén separados unos de
otros, sin vinculación alguna y hasta con actuaciones antagónicas
o duplicadas en varios ministeri
Por un lado, y con un plan de enseñanza que ya resulta <:
ficicnte para las necesidades actuales, están en Instrucción públi-
ca las lelas de Veterinaria, vías matrices de las que deben
salir los estudios ganaderos, y, sin embargo, actúan hoy desvin-
culados de toda intervención én el desarrollo de la riqueza pecua-
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ría çfue deben orientar, al contrario de lo que ocurre con las va-
rias Escuelas de ingenieros resptecto a sus propios sujetos de es-
tudio; y, por otra parte, se desenvuelven, sin la debida conexión
entre si, la Sanidad veterinaria en Gobernación; la ne y Sa-
nidad pecuarias, en Economía; un esbozo de fomento pecuario,
en d mismo ministerio, y la Cria Caballar, en Guerra.
ste descuartizamiento de funciones correspondientes a una
misma e indivisible entidad, y la atribución de |>av Has
a elementos técnicos que no tienen la preparación científica, que
¡amenté en las Escuelas de Veterinaria se puede adquirir, ex-
plican la poca utilidad sacada a los gastos y a los esfuerzos que
se han venido haciendo en beneficio de la cabana nacional.
Aunque la ganaderia figura ya en nuestra patria como una
industria de gran potencialidad económica, es susceptible de un
progreso numérico mucho mayor y de gran perfeccionamiento
cuelasdeingenieros
I'ara lograr esta finalidad utilitaria, mediante la intervención
oficial directiva, requiere ante todo que 1. cuelas de Veteri-
naria acentúen su actual orienta, ion pecuaria; es decir, de pro-
ducción, desarrollo, fomento y explotación de los animales y de
sus productos, sin por eso abandonar su otro importante papel de
profilaxis y tratamiento de las enfermedades, complementario
del puramente zootécnico y base i>ara la prevención en el hom-
bre de algunas infecciones e infestaciones transmisil>i
Loa conocimientos así adquiridos en ellas se deben completar
y difundir por medio de laboratorios y granjas, enseñanzas deri-
vadas, estadísticas, circulación y abastecimiento de animales, la-
bor social, etc. Y, por último, se han de utilizar prácticamente en
la dirección conjunta de la animalicultura, en la explotación ra-
nal de esta industria y en Ul prevención de todos I1 riesgos
de contagio para el hombre y para los propios animales, contri-
buyendo así a crear riqueza y a conservar la salud.
A este fin, se requiere que todo el amplio programa a desarro-
llar en beneficio de la ganadería y sus industrias sea recogido en
un solo organismo moderno, adaptado a las i y capa-
cidad económica de España, gue articule las actividades hoy dis-
sas y les dé una orientación concordante con los conocimien-
tos actuales en las múltiples facetas de la ciencia y de la indus-
tria pecuaria.
Por las consideraciones que preconden, como presidente del
Gobierno provisional de la República y de acuerdo con ésfe, de-
creto lo siguiente:
Artículo i.° Todos los servicios relacionados con el estudio
y aplicación de la producción, explotación, mejora, industriali-
zación, profilaxis y tratamiento de los animales y de sus pro-
duetos, que actualmente están dispersos en los ministerios de Ins-
trucción pública, Gobernación. Economía y Guerra, con la única
excepción de los que desarrolla en este último el Cuerpo de Ve-
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terinaria Militar, se agruparán en una Dirección general de Ga-
nadería e Industrias pecuarias, dependiente del ministerio de Fo-
mento.
Art. 2.° Estos servicios se distribuirán en tres Secciones,
que se titularán de Enseñanza veterinaria y Labor social, de Fo-
mento pecuario, Investigación y Contrastación y de Higiene y Sa-
nidad veterinaria, al frente de cada una de fas cuales figurará
como jefe un inspector general veterinario.
Art. 3.0 Para atender a las necesidades de la Dirección ge-
neral de Ganadería e Industrias pecuarias Se transferirán al mi-
nisterio de Fomento los créditos 1 ntes para tal fin en los
otros ministerios de que se traspasan l< rvicios, sin que la
nueva organización pueda suponer aumento alguno de gastos
dentro de] a< tual Presupuesto.
\rt. 4.0 En el ministerio de la Gobernación quedará un
Negociado Veterinario de Enlace, encargado de proporcionar a
la Dirección general de Sanidad los datos recogidos |x>r la Di-
lección general de Ganadería e Industrias pecuarias en relación
con la profilaxis en el hombre de los contagios de origen animal.
Art. 5.0 Por el ministerio d liento se nombrará una Co-
misión que. en <-l plazo máximo de treinta días, redacte un Regla-
mento di picios <le la Dirección funeral de Ganadería e In-
dustrias pecuarias, partiendo de los diversos Reglamentos actua-
les para articular la distribución y desarrollo de sus tres Seccio-
nes en un solo Cuerpo de doctrina.
Art. 6.° Quedan derogadas todas las disposiciones que se
opongan a este decreto.
Dado en Madrid a treinta de mayo de rnil novecientos treinta
y uno.—El presidente del Gobierno provisional de la República,
Niceto Alcalá Zamora y Torres.
Nuestra respuesta a una campaña
La Asociación Nacional de Ingenieros Agrónomos, ha diri-
gido a los señores Diputados de las Cortes Constituyentes de Es-
paña, un escrito tendencioso e hijo de un mal entendido espíri-
tu de defensa profesional, con el deliberado propósito de atacar
el Decreto del Gobierno provisional de la República, nior el que
se ha creado en España la Dirección general de Ganadería e In-
dustrias Pecuarias.
Al tener de ello conocimiento la Asociación Nacional Vete-
rinaria Española, ha considerado de su deber, no ya defender el
I kscreto creador de la citada Dirección, que el Gobierno que lo
inspiró sabrá hacer cumplidamente, si no más bien, continuando
.su labor informadora, iniciada hace ya muchos años, dar a COüQ
cer a la legítima representación de España y al país entero, las
íntimas relaciones existentes entre Riqueza, Ganadería y Vete-
rinaria, en donde se encuentran los fundamentos del Decreto que
los ingenieros agrónomos combaten, utilizando como armas la
tergiversación de hechos reconocidos en todo su valor en el mun-
do entero y cuidando de ocultar el fracaso de su gestión incom-
petente, durante ochenta años que, culminó en los siete indignos
de las dictaduras de la Monarquía, en que detentaron con inusi-
tado lujo la dirección oficial del fomento ganadero.
Este clamor de duelo, frente a una de las disposiciones que
inicia más hondamente la obra revolucionaria de la joven Repú-
blica, ha demostrado necesariamente su exaltada frivolidad, cuya
disección no nos complete, pero sí, serenamente como poseedores
de la razón, hemos de levantar los veterinarios nuestra voz
para aplaudir en este Decreto, la labor fecunda de este Gobierno,
que penetrando en la entraña viva de los problemas fundamenta-
les del campo español orienta racionalmente la explotación gana-
dera poniéndola con indiscutible acierto, en manos de una profe-
sión técnica, la Veterinaria, , uva documentación cti Biología ani-
mal constituye una prenda de buen éxito y una evidente garantía
en la acción.
Pretenden justificar los ingenieros agrónomos su ataque al
Decreto de referencia y basan su solicitud de suspensión, en he-
chos tan deleznables, cómo el de la necesidad de esperar la orien-
tación de la Reforma Agraria, parque, dicen que, la explotación
futura de la ganadería, depende de la estructuración que se dé
al problema de la tierra y nada más absurdo, porque cualquiera
que sea la resolución renovadora de las bases jurídicas del ar-
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caismo del régimen fie la propiedad, aunque llegue a desarrai-
garse de la secular rutina en su desarrollo económico social, ha
de estar totalmente desligado de la dirección técnica de la Ga-
vinculada al veterinario, como la agrícola y la forestal
ni a los ingenieros respectivos; y tan absurdo es ]>cdír la
11 de la Dirección general de Ganadería, como lo fuera
hacerlo respecto a las de Agricultura y Montes, en espera de
proyectada reforma agraria, concebida, más que en su aspecto
técnico, desde d punto de vista social.
La segunda razón que los señores ingenieros agrónomos ale-
fundada en una tergiversación evidente del preámbulo
eto creador de la Dirección general de Ganadería, en
que, Ujos de negarles la competencia técnica a los veterinarios,
se reafirma plena y terminantemente, como puede demostrarse
leyendo el siguiente párrafo del citado Decreto: "Este descuarti-
ntnto de funciones correspondientes a una misma e indivisible
entidad y la atribución de parte <ta e l ' a a elementos técnicos que
no tienen la preparación científica, que solamente en las Escuelas
de Veterinaria se puede adquirir, explica la poca utilidad sacada
a los gastos y a los esfuerzos que se han venido haciendo en bene-
ficio de la cabana nacional".
Sólo con intención jjtoco piadosa, puede interpretarse la re-
nocida necesidad de ampliar Jos planes de enseñanza, que en
las Escuelas de Veterinaria, como en todos los Centros docentes
de España es necesidad imj>eriosa, como deficiencia de aptitudes,
y mucho menos establecer comparación de ellas, con la de los
técnicos de la Agronomia que, a pesar de contar con el aployo de
la Real Casa y conseguir para su Cuerpo el blasón de Realeza,
• i pesar de haber tenido a su disposición, todas las riendas direc-
trices para el fomento ganadero, con créditos amplios y nutridos,
no han podido no ya mejorar, ni tan siquiera multiplicar la gana-
dería nacional, haciendo indispensable la importación constante
de ganado y hasta de carnes congeladas para abastecer el merca-
do, dándose incluso el caso ríe que, no hayan podido entregar a
la nueva Dirección una estadística étnica ganadera, que urgen-
temente hay que disponerse a desarrollar.
Para contraste, puesto que buscan la comparación, véase la la-
bor particular de los veterinarios con sus publicaciones, inter-
vención activa en concursos, trabajos de investigación, divulga-
< ion en Cátedras ambulantes sin subvención oficial alguna y esta-
dísticas que, desde los Colegios p/rovinciales han desarrollado y
! endido gracias a la íntima convivencia de los cinco mil vete-
rinarios españoles con los ganaderos en el medio rural y véase
también para ejemplo y admiración, que el único progreso ga-
nadero oficial en España, es el de las Diputaciones provinciales
de Guipúzcoa, Vizcaya y Cataluña, cuya dirección pecuaria es-
tuvo siempre encomendada y lo está, actualmente, a técnicos ve-
terinarios.
Frente a esta lai ria y eficaz, los ingenieros agrónomos
dueños del poder "heial y de las pesetas del presupuesto, sólo
han podido proyectar como falso esi>cjismo, la propaganda de
una íi don, ni páginas ganaderas de un periódico aristócrata
como A B C, utilizando recor tes y es t ampas de- revistas extrau
j e ra s que lian servido para demostrar los he rmosos ejetn] fó-
ticos frente a la realidad dL> nues t ra pobreza ganadera.
• agrónomos, quieren reconocer la competencia
médica de los veterinarios y no tes regatean sus nu \u>
curanderos de animales, pero para hacer esta afirmación y negar
su COmpel t como muro, directores del íomento pecuario na
cional, tienen que silenciar que las cuatro cusas que han aprendí-'
cto a ganado lo han hecho en libros veterinarios de
Zootecnia, puestos en sus manos gracias a !;<• labor original y tra
ducida de los veterinarios españoles ¡qué triste paradoja!, los
con ni incompetentes después de haberles utilizado como
maestros.
0 ignoran, pero lo callan, porque conviene a sus fines, que
los fundamentos básicos de la biología animal, sólo se adquiei
en las Escuelas de \ ia, y que la primera de éstas, creada
por Carlos IV en ]/<JJ nació, según frase del creador "pura pro-
pagar los principios cii ¡a -y prácticos en que se interesaba
i la Agricultura o la Ganadería, que significaba el ti , h
fuerza, la riquesa y el alimento del rcino'\ Ignoran o pretenden
ignorar, que en cuantas modifi nes se han hecho de la en-
señanza veterinaria se ampliaba más y más el concepto enton
llamado Zoonomoíogía, exigiéndose en 1S57 memorias es-
peciales sobre este punto y la Agricultura, para adquirir cate-
gorías superiores Veterinarias.
Afirman rotundamente que los nuevos Decretos dé la Direc-
ción de Ganadería, n de salvar defici 1 iniciales llevan-
do a las Escuelas de Veterinaria, Cátedras de Matemáticas, Fí-
sica, Química, Botánica, Zoologia, Geologí liculiura y Eco-
nomía rural, p alian* que todas estas disciplinas se exigían a
cuantos aspiraban a ingresar en las Escuelas Superiores de Vete-
rinaria, en el examen ¡ irio de Ciencias (un año universi-
tario), que tenían que aprobar y algunas de ellas, aun eran am-
pliadas en asignaturas especiales dentro del plan oficial de en
fianza.
Ignoran, en Ein, que al reglamentarse posteriormente esta
1 nza -tanto en el año 1871, en que el artículo i.° del Real
decreto de este fecha proclama que las Escuelas de Veterinaria
tienen por objeto dar onocimientos neo ; 1 la cría
y mejoramiento de las razas de tos animales domésticos, como
otras disposiciones posteriores (Reales decretos ed 23 d tiem-
bre de 1881, 24 de agosto de i(>o3, 25 de octubre de 1907 y 27 de
septiembre de [9x2) se vincula a la Veterinaria el íomento de
la producción pecuaria en general y se consignan en el cuadro de
su-, enseñanzas las disciplinas biológicas y zootécnicas indisp
sables i>ara el logro de los conocimientos básicos para la explota-
ción animal.
A pesar de todo ello, loa privilegios otorgados por la Corona
y MI- Gobiernos a las clases aristocráticas fueron concediendo
el poder di; I fomento ganadero a los ingenieros agró-
nomos, que inútilmente lo han tenido en sus manos durante toda
la era borbónica v cuando en virtud de la radical transformación
que M1 <lió el país al implantar la República, decreta su prime
Gobierno una disposición que en aras de la riqueza nacional des-
rra los vicios de origen y la ineptitud evidente de sus directo-
, los ingenieros agrónomos, llegan hasta los señores Diputados
con el escrito que comentamos, para decirles con acumulo de
..114111 ion capciosa, que los veterinario-, raneen de los co-
tos indispensables de Mecánica, Físi química v Ma
temáticas para estudiar lo relativo a las industria liarías, 5
aunque la afirma ion es totalmente gratuita, hija sino de una in
tención mal . de una ignorancia elemental, va que la Mecáni-
ca animal y 1.-. Física y Química Kisiológicas, han progresado en
el Universo rutero merced ;il trabajo investigador de muchos ve-
terinarios, tapándose los ojos para no ver adonde les ha con
ducido su o de sapiencia nominal en esta material sol
lo en lo de resistencia de materiales de construcción que invo-
can, ni tan sólo una industria pecuaria han podido montar en
España.
Su fracaso evidente en la dirección del fomento pecuario,
sorbida por ellos apartando a los veterinarios en lo oficial, a
rtesar del considerable a¡x>yo de los distintos Gobiernos de la
onarquia, muy especialmente de los dictatoriales, se mani-
fiesta con caracteres de tragedia en la ruina en que han sumido
la explotación ganadera nacional dejando perder los focos de fa
milias vacunas, lanares y porcinas principalmente, con rasgos ét-
nicos de primera calidad en las que, los veterinarios veíamos, la
lilla para una reí ablación ganadera, y por lo que. en todo
tiempo, antes, con y después de la Dictadura (como dicen los in-
agrónomos en su escrito), clamamos a la Administración
pública, y al país en general para tjuc prestaran atención prefe-
rente, creando un organismo técnico y capacitado para resolver
inanias cuestiones se relacionan con la ganadería que se hund
más y más, j>or momentos, en las manos tncompeten o que
<1 desenfado oficial las tenía y porque veíanlo; que los ingenie-
agrónomos, tal veg ocupados tn ampliar sus conocimientos
de resistencia de materiales, se olvidaban de lo más elemental,
de que la vaca, por ejemplo, animal de obtención larga y penosa
crianza, iba a desaparecer de nuestro suelo, dando al país el triste
espectáculo de una importación desproporcionada en carne para
1 v en hembras para el ordeño, expresión de una carestía
tal, en tan importar naterías alimenticia-, que ha hecho más
11':ígicns lo!' prohlema. nacionales.
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Y a no les queda otra argumentación en pie que el exceso de
suspicacia. Por eso dicen en su escrito que todo es debido a la
posición privilegiada del actual subsecretario de Fomento, en el|iie personifican la apetencia por ejercer el más alto cargo de la
Dirección; pero esta argumentarien se desmorona sola porque el
escrito que comentamos lo han dirigido a los diputados de las
Cortes Constituyentes, en los que los veterinarios, como todo el
l i á i s , t i e n e n p u e s t a a b s o l u t a c o n f i a n z a y q u i e n : h a n c o m p r o -
bar, leyendo el Decreto de 3 de- junio del corriente año. que "La
Dirección general de Ganadería e Industrias Pecuarias será des-
empeñada cun carácter provisional por el subsecretario del Mi-
nisterio <W Fomento", y quienes tienen nu dios sobrados para com-
probar que la conducta profesional y política del actual subse-
cretario de Fomento es digna de los mayores aplausos y respe-
tos, porque hoy, desde el puesto que ocupa, como antes en ofen-
siva contra el régimen de despilfarro y de incompetencia impe-
rante .pndicó con el sano ejemplo, en el que tanto aprendimos
los veterinarios^ a trabajar sin medrar y así se da el caso de
que sea director general de < Ganadería GRATUITO, quien des-
empeña la Subsecretaría de Fomento sin la menor retribución.
cosa incomprensible para una clase de reales privilegios como la
de los ingenieros a^r le lo primero que se preocupó
fue de lograr una consignación en los Presupuestos, que inclu-
yendo las gratificaciones, hacen un total de gastos de personal
ele 5.236.500 pesetas, pero que puede comprobarse bien fácilmente
por los señores Diputados.
• fin, los señores Ingenieros agrónomos, que se oiga
la opinión de los <|1U' no son veterinarios, confesando que ellos
se marcharon de la ( ¡omisión que había de redactar las bases de
la Dirección general de dería, acusando a ésta de una hábil
inderación veterinaria im nte. como plenamente les demos-
tró e l presidente de d i cha ( ' o m i s i ó n al hacerles ver <¡U' la
Subcomisión de Fomento Pecuario, presidida por un
figuraban dos ingenieros Agrónomos, dos fie Montes, dos peri-
tos Agrónomos, un médico, ios dir< de los servicios de Fo-
mento Pecuario ele las Diputaciones de Vizcaya v Guipúzcoa(veterinarios), dos inspe de Higiene I ría y un veteri-
nario militar y ante la evidencia de su equivocación justificaron
su in cia a marchar, en que obedecían un mandato de Clase,
impuesto por el hasta entonces Real Cuerpo de Ingenieros Agró-
nariomili
Y como esto es todo cuanto dicen, porque al pedir la opinión
de los que no son veterinarios cierran los oídos a las palabras de
ganaderos tan reputados como D. Francisco Sánchez de 1 toquilla
y D. Ernesto Blanco, presidente y vicepresidente de la Junta
provincial de Ganaderos de Salamanca, que en la Gaceta Regio-
nal de 4 de junio último manifestaban respondiendo a una in-
terviú del citado periódico, que I Decreto de la Dirección
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neral de Ganadería les había producido una impresión muy hala-
güeña. "Mejor dicho, nos ha causado una verdadera satisfacción;
puede decirse que de todas las disposiciones oficiales dictadas
por el Gobierno provisional, que hacen referencia al campo, aca-
so sea la que m a x peranzaa despierta entre nosotros". "La
I dirección general de Ganadería hacía falta hace muchos años.
Si, como nosotros deseamos, la nueva Dirección realiza una labor
útil, es de esperar que \u> se produzcan esas épocas de carencia
de carnes en el mercado que tanto contribuyen al encarecimien-
to de la vida. Y como es natural, nosotros esperamos que se pro-
ceda a ordenar y fomentar la ganadería defendiéndola de los
peligros que la amenazan, entre otros, de ese afán, a veces preci-
ólo y casi siempre injustificado, de ampliar las roturaciones
de tierras. Los ganaderos esperamos que ¡e nielante mucho en
la selección y el cruzamiento de las diversas clases de ganado,
obra en la que tanto pueden hacer los inspectores de Higiene Pe-
cuaria, en los cuales deben buscar asesoramiento los elementos
directivos de la Dirección general".
"En resumen, el Decreto, por el que usted nos pregunta, nos
ha parecido bien y en él ponemos todas nuestras esperanzas, con-
hando en que no sean defraudadas".
La orientación ganadera en el mundo entero, contraria-
mente a lo que dicen los ingenieros agrónomos, invocando
ejemplos fracasados ya. en la vieja Europa, debo estar, no hay
quien lo dude, poderosamente encauzada en sentido económico
y entendiéndolo así el Gobierno de la República, al crear la
Dirección de Ganadería, unió a ella las Industrias Pecuarias,
conocedor ya del fruto que viene rindiendo la organización de
estos servicios en lo.s Estados Unidos de América (Bureau of
Animal Industry), de la cual son copia las Direcciones gene-
rales de Ganadería de Méjico, Argentina, Brasil y LJruguay,
encomendadas a los veterinarios.
En la misma Europa, el Centro Zootécnico de la fundación
Rot8child en Franci; dirigido por el veterinario Dechambre,
ifesor de Zootecnia en la Kscuela de Agricultura de Grignon.
Kn Alemania, el Laboratorio de I'isiozootecnia del Instituto Agro-
nómico de Berlín, está dirigido por otro veterinario, el profesor
Kronacher, creador de un uela de Genética extraordinaria-
mente, prodi En Rumania, la Dirección de los servicios
zootecnia totalmente encomendada a los veterinarios.
Y para terminar, el comentario que nos inspira el escrito de
los señores Ingenieros Agrónomos, hemos de hacer constar que
los veterinarios jam. nazamos Las colaboraciones que se nos
ofrecen, pero d< i n tener en cuenta dichos señores que los tra-
bajos [X'cuarios que cargan en el haber de los ingenieros pen-
sionad '•> por el Estado, sólo lian dado por resultado la creación
de un Laboratorio de Alimentación! que después de grandes gas-
tos de instalación, no ha podido funcionar piOr falta de técnico
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especializado en la materia. No es de extrañar, por otra parte,
que esas pensiones sin bases científicas no hayan dado fruto, cuan-
do dichos pensionadas tienen por resolver aún, problemas agrí-
enlas tan interesantes como los de las plantas textiles, el tabaco,
nuevos regadíos, plagas del cam|>o y el maíz, en los que, sobre
por lo que M-H
 :L MI mejora de cultivo e investiga
nes genétu ;i-, un veterinario en Galicia tiene hechos trabajos me-
ntí que bien pudieran servirles de estimulo y excitad
Madrid, 10 de noviembre de 1931.—El Comité Directivo de
la Asoci< Nacional Veterinaria.
Juicios acerca de la Dirección de Ganadería
Los ingenú momos, han recortado para su folleto, con
notoria parcialidad, algunas notas de prensa, en MI mayor parte,
hechas por ellos mismos.
He aquí una visión más amplia del juicio que ha merecido
l.i creación i Dirección genera] <1<- Ganadería e Industrias
Pecuarias. Medida de extraordinaria transcendencia social, re-
velad* una honda preocupación del Gobierno i*>r los pro-
blemas Fundamentales de la economía nacional, era lógico que
mereciese, como ha merectdoi una atención preferente en tu
los sectores de opinión v era de lemas, que motivase
inanit iones coincidentes en el elogio.
Í inmensa mayoría de los periódicos madrileños y muchos
anos de la prensa de provincias han dedicado a la nueva I)i-
rección general de Ganadería los comentarios más favorables,
unos de los cuales nos complace reproducir lamentando la
imposibilidad de CT íntegramente todos los juicios de pren-
sa que formarían una interesante antologia de significación ex-
traordinariamente grata para el Gobierno y para los veterinarios.
LA LIBERTAD (3 junio 1931).
t o n el titulo de "El problema del agro. La ganadería y las
Instrias pecuarias", publica el siguiente editorial:
"Uno de los rasgos más característicos—y más confortado-
de nuestra joven República, es la densidad, la profundidad
de su obra revolucionaria. Si se repasa La labor legislativa del
bierno provisional de la República se aprecia, en efecto, que
nr. es la expresión alborozada v frivola de una exaltación jubi-
l del espíritu revolucionario triunfante, limitada al propósito
pueril de trocar los trazos externos d<- la trágica fisonomía mo-
nárquica del país con un maquillaje alegre de liberalismo popu-
lachero; lo plausible y lo fecundo de la labor del Gobierno es el
empeño qu< ' en penetrar en la entraña viva de los pro-
blema- nacionales más fundamentales y más apremiantes, y al
acierto y decisión en]-] <pi; ] . . , acomete y plantea, sin rehuir di-
ficultades, sin detenerse ante obstáculos tradicionales, sin respeto
indebido , a las rutinas, a los errores seculares, a los
derechos usurpados, dominador v sereno, seguro de su fuerza y
consciente ele su deber.
Den,a v profunda y ejem¡1larmente decidida v serena es la
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labor desarrollada por el Gobierno hacia una redentora subver-
sión de los factores que integran el problema del campo español.
En España, uno de los grandes problemas es el del campo. Aguas,
minas, plantas, montes y ganados son los elementos naturales
que urge explotar racionalmente .si se quiere que Kspaña viva en
prosperidad; mineros, agricultores y ganaderos son los obreros
que han de contribuir más eficazmente a levantar el formidable
edificio de la reconstrucción nacional. Y el Gobierno de la Re-
pública, con certera visión de la realidad social y económica
del país, aborda en la iniciación de su obra revolucionaria este
complejo problema del agro en sus bases jurideas, en sus deri- •
vaciones político-sociales, y ahora, más recientemente, en sus fun-
damentos técnicos, presentes siempre y t|iii/ás determinantes en
tas soluciones prácticas del gran problema.
Por uno de los últimos decretos de la Presidencia se crea en
el ministerio de Fomento, a propuesta del ministro titular de di-
cho departamento, la Dirección general de Ganadería e Indus-
trias pecuarias, organismo <iue recogerá tocio el amplio programa
a desarrollar en beneficio de la riqueza pecuaria del país, con-
siderada hasta ahora—y consecuentemente maltratada—como
apéndice secundario de la agricultura, sin el merecido reconoci-
miento de propia substantividad y sin despertar preocupación»
específicas y concretas reclamadas pi>r su significación como in-
dustria d<> gran potencialidad económica y aconsejada por la di-
versidad de sus técnicas y de sus medios de explotación. La crea-
ción de la Dirección general de Ganadería descubre una moder-
na y certera concepción * 1<• 1 problema agropecuario, cuya aplica
ción derivará comunes beneficios para la agricultura y la ganad
ría al concretar, diversificar y distinguir lo que ftebe estar r<
lacionado, pero no confundido: la Fitonomía y la Zoonomía, ra-
mas generales de un común tronco biológico, entre las qu<? hay
constante difusión, pero no confusión de conocimientos aplicati-
vos; la vegetalieultura y la animalicultura, en que se desarrolla
dicotómicamente la explotación del campo sin posible unificación
de métodos y procedimientos técnicos; las dos grandes produc-
ciones del suelo peninsular, plantas y ganados, armónicas, soli-
darias, pero definidas e individualizadas hasta por fundamenta-
les nociones biol i que establecen dos modalidades de la vida
caracterizadas por la diversidad de relaciones entre el medio
y el ser.
y el acierto no mstriñe a la necesaria individualización
de estas dos fuentes de riqueza natural, bastante para vigorizar
su rendimiento; se continúa y amplía en la oportuna localización
de la nueva Dirección general en el ministerio de Fomento, don-
de radica la Dirección de Montos, que reclamaba su complemen-
taria Dirección de < ianadería para realizar, administrativa y téc-
nicamente, el consorcio que el |«inorama económico-geográfico
de la nación ofrece al espíritu curioso y advertid»); basta, para
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darse cuenta de ello, la comparación de las densidades provincia-
de la ganadería española con los valores provinciales de pastos
v montes, que permite superponer un mapa sobre otro sin obs<
var discrepancias: a los máximos valores de pfcistos y montes
de Gálica y del litoral cantábrico corresponden las máximas den-
sidades ganaderas de las mismas provincias, como ocurre en
Avila. Laceres. Badajoz, Ciudad Real y Córdoba; del mismo
modo que a los exiguos valores del litoral mediterráneo en apro-
vechan lientos pastorales se ajustan los mínimos números de den-
sidad ganadera de las provincias levantinas.
Nos complace destacar con este breve comentario la trascen-
dencia y el acierto de esta medida del Gobierno provisional, cuyo
alcance no será, tal vez, reconocido por el gran público por lo
mismo que ofrece un aspecto técnico que le substrae a la gene-
ral apreciación; pero que, no por ello, deja de tener un influjo
considerable y decisivo en la orientación económica y social de
uno de los más altos valores numéricos de la riqueza natural
del paí ceptible de considerable incremento cualitativo y
cuantitativo."
E L SOL (3 junio 1931).
En sus "Editoriales" y con el título de "Los servicios de
ganadería", publica un extenso comentario del que reproducimos
IOS siguientes conceptos:
" l a Gaceta del domingo ha publicado un decreto creando la
Dirección general de Ganadería e Industrias pecuarias, depen-
t i b l e de considerab l e incrementoc
En el preámbulo del decreto, el presidente del Gobierno pro-
visional expone con sobrias razones la necesidad de este nuevo
organismo, que "articula las actividades hoy dispersas y les da
una orientación concordante con los conocimientos actuales en
las múltiples facetas de la ciencia y de la industria pecuaria".
Hace mucho tiempo que la riqueza ganadera española necesi-
taba una orientación científica, integral^ y única, con métodos y
técnica aplicados a las diferentes modalidades de nuestra cabana
y de sus industrias.
Ciertamente que rebaño y pastos son ganadería, y así fue
muchos siglos la ganadería imagen del terruño, y así continúa
en muchos países; cuando el hombre ha querido mejorar la ga-
nadería recurre a la ciencia, a la zootecnia, el animal constituye
un complicado organismo que necesitamos conocer y explicar su
funcionamiento siempre que se intente una mejora racial o
simplemente un mayor rendimiento. Sólo con una base-cientí-
fica pueden tener aplicación los factores integrantes del proble-
ma ganadero, sólo con una concepción exacta del organismo ani-
mal se consiguen soluciones apropiadas a la explotación ga-
nadero,
l£s verdad que en tiempos lejanos se ignoraba la anatomía
animal, se desconocían las leyes de la fisiología y, sin embargo,
se mantenían grandes rebaños; sólo la zootecnia, con el auxilio
de los conocimientos biológicos, va aclarando los misterios de la
vida animal.
Sin duda, el gran acierto del Gobierno de la República al crear
la Di «n de Ganadería, ha sido buscar el desarrollo de los
servicios a cargo tic una profesión técnica: la veterinaria, cuya
documentación en biología animal constituye una prenda de buen
éxito, una garantía.
Al incorporarse la enseñanza veterinaria a la nueva Direc-
 (
don se busca nutrir de raíz el servicio, acentuar más la documen-
tación del futuro veterinario hacia estas cuestiones de la pro-
ducción, explotación y mejora, industrialización, profilaxis y tra-
tamiento de los animales y sus productos.
La ganadería española, la más rica en gloriosas tradiciones,
en tipos de gran rendimientOi cuenta desde ahora con un orga-
nismo directivo cuyo servicio corresponde a la ciencia veteri-
naria, de capacitación y especial i /anón cada día más extensas en
cuestiones zootécnicas e industrias pecuarias."
LA VOZ (2 junio 1931).
Después de reproducir, bajo grandes titulares, la parte dis-
positiva del Decreto, dice lo siguient»
"Este Gobierno provisional de la República, de puras esen-
cias democráticas, que sólo atiende a los dictados de la razón, y
que procura el bien y la prosperidad de la patria, ha publicado
un Decreto en la Gaceta del día 31, en el que enfoca el problema
ganadero y hace justicia a una clase profesional mcrftísima que
sol atenciones debía a la Monarquía autocrática que nos
(gobernaba y a las clases dirigentes allegadas pot intereses a
la realeza, y como ella, funestas para la nación.
Hombres cultos y progresivos los dedicados a la profesión
veterinaria a que nos referimos, que han sabido impulsar la cien-
cia con su esfuerzo, estaban trabajando, colocados en segundo
plano por otras clases absorbentes que, sin entender de problemas
ganaderos, que sin conocer la difícil ciencia de la zootecnia, por-
te para ello no tenían base, y lo han demostrado suficientemen-
te, se vallan sin fruto de los informes y los artículos y los libros
de los veterinarios, <¡ne no podian entender, y mediante influen-
cias políticas y sociales se colocaban, aun haciendo una labor
negativa, en primera fila. Han cabalgado esos privilegiados so-
bre los veterinarios, en vez de ir de su brazo, como éstos que-
rían, sin Lograrlo, y detentaban las funciones dirigentes del fo-
mento pecuario, llevándolo al máximo desbarajuste y mísero es-
tado actual en que se encuentra la ganadería, "gastando, o tiran-
do, mejor dicho, muchísimos millones de pesetas en una zara-
banda y un barullo y un desconcierto y una absoluta y total
ignorancia de la cuestión.
La veterinaria española tiene de antiguo demostrada su valía
para ejercer funciones directrices del fomento ganadero. Algu-
nas provincias, como Vizcaya y Guipúzcoa, que pusieron vete-
rinarios hao mucho tiempo al frente de sus servicios pecuarios,
tienen muy desarrollada y próspera su ganadería productora de
carne y leche. En donde el veterinario está ausente, la labor es
mísera. Tenía que ser asi forzosamente. Se ha podido dudar
<i< la valía de los veterinarios, cosa injusta, jVuesto que valen mu-
cho; pero, aun siendo cierta su escasa valía, son 1<>S únicos pro-
fesionales que estudian cinco años de carrera, cursando ense-
ñanzas de anatomia y fisiología, bases esenciales sin las que es
inijxjsihle saber zootecnia, y son los veterinarios, aunque supie-
ran poco, los que más saben de ganadería. ? que si ellbs,
< stuaíándola cinco años, saben poca zootecnia, sainan más los
licenciados en letras, o los pintores, o los ebanista
Entendiéndolo a tna doctrina, el Gobierno de la Re-
pública ha dictado un Decreto de la Presidencia centralizando
los los icios de ganadería en el Ministerio de Fomento y
ido de dirigirlos a los veterinarios, que son h»s que má>
saben de veterinaria, y i*>r tanto, de ganadería. Formarán los
\\ ios una Dirección general de Ganadería e Industrias Pe-
cuarias, con tres secciones, al frente de las que figurarán como
fes tres inspectores generales veterinarios.
Desde hoy empieza a formarse la ganadería en España. Al
i Unte de la Dirección general fie nueva creación se dice que es-
tará el actual subsecretario del Ministerio de Fomento, señor
Gordón Ordás, cultísimo veterinario, lo que es una garantía d*-
acierto.
Los veterinarios, sabiendo lo que valen los ganaderos, no su
i v aristocrática Asociación, los bu n, colaborarán
con ellos y los dirigirán, orientándi >lo- con sus consejos técnicos
v mostrándoles el ejemplo vivo de sus granjas, que sabrán, con
su ciencia experimental, elevar a la categoría dc modelo de ex-
plotaciones racionales de la ganadería en el suelo espafioL
Ei. PUEBLO GALLEGO (7 junio 1931).
Con d título "Problemas nacionales. La Ganadería españó-
lala" y firmado por Blas R. Mínguez, publica este importante
diario de Vigo el siguiente interesante articulo:
"Uno de los múltiples aciertos que ha tenido el Gobierno
provisional de !a República, ha sido la creación de la Dirección
u ral de Ganadería, enfocando con certera visión de la reali-
1
 mío de los problemas más iniriortantes de la economía na-
cional, como i-s el fomento pecuario y el d« -u- industrias
rivadas.
Con la creación de la Dirección genera] de Ganadería ha dado
el Gobierno tos primeros pasos para encauzar por derroteros ra-
cionales un problema de tan vital interés romo es el fomento
y mejora de los ganados, encomendando esto a los técnicos que,
como los veterinari" >u por sus especiales estudios los más
documentados en biología animal.
La tremenda injusticia que suponía tener apartados a los
veterinarios de la itiones ganaderas, ha sido repararla por el
Gobierno de ¡a República, poniendo en sus manos la dirección
de la ganadería las industrias pecuarias.
El veterinario, <¡ue hasta ahora no ha sido en España más
que sanitario y médico de los animales, tendrá en lo sucesivo
otra importante labor social qu implir, cual es, el fomento y
mejora de nuestra ganadería y de las industrias derivadas de
rivadas.
Para salir airosa di empresa, cuenta la clase veterinaria
española con el fundamento básico de su capacidad técnica y con
un gran espíritu pr< nal que la imp'ulsa a laborar con gran
interés en la solución eficiente de cuanto-, problemas se le en-
comiendan, Dispones además, de otro factor importante para
desarrollar con éxito la labor que se le va a encomendar, y es,
una falange de técnicos esparcidos por toda la nación, en con-
tacto directo con los ganaderos, que serán en todo momento ir*
tores v guías de las nadas prácticas pecuarias que estos úl-
timos hayan de realizar.
. pues, en extremo, acertada la creación de la Dirección
general de Ganadería, en la forma nue lo ha hecho el Gobier-
no de la RepÚbli ¡upando (ii día l.i enseñanza veterinaria,
el fomento pecuari.» y todo-, i i vicios de higiene y sanidad ve-
terinaria, pu activid de una clase con rán
y cooperarán a un fm determinado, como es la explotación racio-
nal de los ganados v sus productos, que hasta añora ha estado
a cargo ros profesionales >in la pr< ion especial que
para esta dase de problemas tienen los veterinarios
I I. I.MíERAL (2 junio 193l).
Publicó el siguiente artículo a continuación de otros juicios
adversos, que oportunamente tuvieron adecuada réplica:
"/,/ Dirección de Ganadería.—En la Gaceta del día 31 lia
aparecido un Decreto de la Presidencia del Gobierno provisio-
nal de la República creando en el ministerio de Fomento una
Dirección general de Ganadería e Industrias pecuarias, cuyo pro-
yecto anunciï) el señor Albornoz a poco de constituirse el Go-
bierno y lo ha realizado ahora sin resonancias de medida sen-
sacional.Y, sin embargo, lo es; sensacional y reveladora de la
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preocupación con que el Gobierno atiende a los problemas sus-
i¡inciales que la histórica incomprensión de los funestos gober-
nuiites de la Monarquia tenía planteados, desatendidos con sui-
cid.: défl por las más vivas realidades de la economía na-
cional.
Lino de loa más estimables factores de la riqueza de.1 [íaís es
la ganadería; pero esta evidencia no había tenido más que la idea
de que Espftña es un país "eminentemente ganadero", tras de esta
Erase hecha, no existia ni la más leve sombra de preocupación
por encauzar por derroteros racionales la explotación de esa gran
riqueza nacional que luchaba, extinguiéndose, con el anacronismo
de un cultivo de los animales a Lo celta, en mal entendida asoáa-
n estranguladora cop ]a agricultura, que lograba una prepon-
derància anuladora de la personalidad del factor económico pe-
cuario. Por la superficialidad con que el problema del campo se
planteaba cuando su propia agudeza lo exponía al criterio absor-
to de nuestros funestos gobernantes, se lia mantenido un confu-
sionismo pernicioso para las dos grandes producciones del sue-
lo: plantas v ganados. I I cultivo de las plantas y la producción
de los aiiin relacionado por lazos tanto
más aprel cuanto más científicos son uno y otra; p'aratra-
¡ilo una expresión ele Sully, cabe decir que agricultura y
nadería son las dos mamas de la tierra; pero en nuestro ¡
no se lia querido o no se ha sabido desentrañar el sentido sim-
bólico uidados y vigilancia lo que debe estar perfectamente
deslindado, porque no puede borrarse la diferencia esencia] dfi
sus métodos y sus técni si los altares se tocan, los ritos agrí-
colas y pecuarios son diferentes y no pueden ser instituido
interpretados en confusión sin perjuicio de ambas producciones,
l\l (iobiernq de la República, con un moderno criterio téc-
nico del problema y con una <le¡ isión que descubre el propósito
de abordar a t'Indo el fundamental problema del campo, se ha
dado cuenta de que no es bastante; para resolverlo en términos
raciónale >meterlo en sus bases jurídicas renovando el ar-
caísmo del régimen de la propiedad agraria y desarraigarlo ele la
secular rutina en su desarrollo económicosocial, cuya manifesta-
evidente está en las insostenibles normas de arrenda-
miento de precios rústicos, forzoso era para llegar a las más
íntima es del problema, enfrentarse ron el aspecto técnico,
destruyendo el Conti to vicioso ante la agricultura y la ga-
nadería, individualizando cada una de estas dos producciones
del campo, que, como dice el preámbulo del Decreto que comen-
tamos, tienen campos diferentes de desarrollo y requieren ser
dirigidas por ti >S de distinta formación cultural, aunque COTÍ
iniciación biológica común.
ta e la acertarla orientación que señala la creaClOn de la
Dirección general ele Janadería, en qUe se vincularán tocios los
servicios pecuarios ofic iales para alcanzar un dcsarrollo eficaz
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que DO [Kxlrían alcanzar dispersos, desarticulados y muchas ve-
ces en antagonismo pernicioso. Con la nueva Dirección general
descubre el proposito plausible de conceder A la producción
ganadera la atención que merece romo factor preponderante en
ía, riqueza nacional, librándola de la condición de sulialternidad
en (|u< se la ha mantenido con respecto a la riquesa agrícola, co-
mo respondiendo al arcaico concepto de que la ganadería no
más que un nial necesario de la agricultura. Ahora, el viejo tó-
pico de que España es uu |>aís eminentemente ganadero adqus
significado positivo inspirando medidas de gobierno que, concen-,
tran en la ganadería atención concreta y preferente encaminadas
a una finalidad utilitaria.
no es sólo un acierto la creación de la Dirección general
de Ganadería; se revela un criterio sutil haciéndola depender del
ministerio de Fomento, asociándola, avecindándola ton la Di-
rección de Minies, respondiendo así administrativamente al |>a-
ralelisnio señalado por un análisis geográficocstadtstico de toa
valores <1<- pastos y montes v ganaderos que dibuja en el mapa
año!, con clara delimitación, las tres grandes regiones en que
halla dividida España correspondientes a las propia mente
ganaderas del Norte, Oeste y Centro inferior, para destacar
las predominantemente agrícolas del litoral meaiterráni loa
valles interiores de los ríos que en él vierten.
Emporta dar relieve a los aciertos que el conjunto de la obra
del Gobierno contiene, de entre los cuales esta preocupación por
el problema ganadero es uno de los más evidentes, para fortale-
• - i la confianza que la nación tiene puesta en hombres, que
interpretando la voluntad del pueblo se aprestan a realizar una
salvadora renovación del país iniciando ta única política capaz de
llevar a término la revolución pacifica anhelada, la que se funda
en el sentido económico de la vida nacional."
EL CANTÁBRICO (Santander, 6 junio r<^i).
Dice en un editorial:
"Tiene para nuestra provincia un grandísimo interés la crea-
i ion de la Dirección general ele Ganadería e Industrias Pecua-
rias. ¡ ('nautas v< e ha j^edido, desde estas páginas, que la
Administración pública prestase una atención preferente, j>or
medio de algún organismo especial, a las diversas cuestiones con
la ganadería relacionadas I Chuñamos en el desierto y ahora ve-
mos ion alegría que al fin se ha respondido a esos clamores, ;i
y a los de cuantos por la industria pecuaria se inte
resan. Ya tenemos un Gobierno que reconoce la in n ia i
traorílinaria de la ganadería, que constituye una de fas bases más
firmes de la riqueza nacional.
Merece, elelaen riquezavcrdad nacional.los más sinceros aplausos y los elogios
niás entusiásticos el hecho, tan satisfactorio, de que en las altas
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fcras gubernamentales se haya comprendido, ¡al fin!, que se
requiere que todo el amplio programa a desarrollar
 vu benefi-
cio de la ganadería y de sus industrias derivadas sea recogido
en un solo organismo moderno, adaptado ,i las necesidades y
la capa ¡dad económica de Es] que articule las actividades
boy dispersas y les dé una orientación concordante con loa co-
nodmiei actuales en las multijAes fa< la ciencia y de
la industria pecuarias. Es. anismo es la Dirección general
<1<- Ganadería. ¡Saludemos con intenso gozo a este nuevo orga-
nismo, que puede hacer, v hará indudablemente, muchísimo bien
a nuestra provincial
* »;, ndian constantemente las necesidades <l<- la vida
campesina; quienes ponen toda su voluntad en la defensa de
los intereses pecuarios de la Montaña» tienen ya a quién cliri-
On la i atiza de conseguir algo de lo que insistente-
in> oUcitan, para bien de un honrados campesinos. La
voz bienhechora, humanitaria, que es el eco fiel de los deseos,
de las aspiraciones \ de las lamentaciones también, de nuestros
M . u l i i i no se estrellará contra la indiferencia oficial, que
ha sido en España una desdicha durante tantos años. Esa voz
generosa, inspirada in>r el pleno conocimiento de las cuestiones
maderas de la Montaña, será oída en la nueva Dirección ge-
ral, y la tenaz campaña periodística, que honra '-* < stas pá-
ginas, en pro de las gentes del campo, empezara muy pronto a
ser eficacísima. Así lo esjjeramos, porque tenemos fe en el
sincero patriotismo de los nuevos gobernantes."
I \ Voz DB ASTURIAS (Oviedo, !2 junio 1931).
lie aquí un espontáneo y valioso voto
 a favor, de un GANA-
DBRO del país :
" I AI Dirección general d¿ Ganadería.— Perdóname, lector, que
con uian inex]H.'iiencia en las lides periodísticas, coja la pluma
ra echar mi "cuarto a espadas" en un problema que «
siendo 1 días motivo ,]. Miadas controversias en todo el
país. Me considero neutral, como "paisano asturiano", que cría
MIs vacas j negocia con .sus producto
Se trata del Decreto dado por el Gobierno provisional de
la República, en uno de los últimos días del mes pasado, crean-
do la Dirección general de Ganadería y poniendo todos >us ser-
vicios bajo la dirección y vigilancia de la clase veterinaria. Los
ingenieros Agrónomos han puesto "el çrito en el cielo" piorque
les quitaha " de un plumazo" un privilegio del que han ve-
nido disfrutando por los años de los al 1 mi modo de ver
sin fundamento alguno.
Razonar esto último es lo que me ha movido a meterme
donde realmente no me llamaban, pero donde creí debíamos to-
dos dar nuestra aportación personal.
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Se discute en primer plano, el manoseado tema de si la
agricultura debe lh) '•' de w mano de la ganadería. Para mí es
indudable que esta unión debe de existir, mas de ningún modo
en la forma en que aqui venía subsistiendo; resultaba que cuan-
do se trataba de legislari siempre llevaba la peor parte la ga-
nadería- recuerde» la ffrohibicióta de importar máiz—por
aquello de que era la más fuerte y la que mejor podía atender
a su sustentOj cuando precisamente por esto debía de haber
sido la mejor cuidada, ya que de ella podría haberse obtenido
una fuente de riqueza incalculablemente mayor que la conse* •
guida por unos señores que ni ian siquiera supieron aumentar
la < pañola en el número de cabezas suficientes a conse-
guir la independencia de los suministros del ]>aís. Con esto
queremos dar a entender que los ganaderos esperamos <\y la
separación de lo agrícola de lo ganadero un desarrollo rapidí-
simo do la ganadería.
I'a a la cuestión tren ira. \*o puedo por menos de fijar
mi atención en anos artículos publ por parte y parte en
un diario madrileño, en los que el Sv. de Loma .se va a dar un
paseo por los cerros de Ubeda. Le pal íor ingetúi
¡nsufi iente el que en MI carrera los veterinarios no tengan
i que uii natura de Zootecnia y que precisamente bas-
ta su último curso no estudien dicha asignatura. No se da
cuenta el señor de la Loma de que piara llegar a podrí- "asimi-
lar" algo dr lo mucho que ima de la ciencia enseña, es
preciso r una serie de conocimientos de los (pie los ingenie-
nomos no pueden disponer, puesto que por la índole
•erial iK- BU carrera necesitan orietr itido por com-
pleto opuesto al dr los estudií unía, Histología, Bacte-
riología, Patología, Exterior, < >• • u etc., etc., de mima
les, que es precisamente el camino qu habría de llevar al
científico estudio de la Zootecnia, porque ésta es semcillamente
un corolario de los estudios que los veterinarios hacen. Es decir,
que para ftoder orientar por buen camino la ganadería de un
país o de una explotación particular, necesitarían los ingenie-
ros agrónomos bacerse veterinarios, lo mismo que sv necesita
ser arquitecto para |X)der construir una asa con garantías de-
que no se venga a] suelo.
Nosotros, los que estamos más directamente metidos en es-
tos asuntos de ¡a ganadería y que en ellos leñemos comprome-
tido-, nuestros , s a b e m o s de s o b r a lo q u e p u e d e fiar d e
un señor ingeniero y lo que dá un inario, puesi < n-
te a Frente del problema práctico de orientación y mejora de
ra. Por iodo lo cual hemos aro-ido con
verdad-i ría la creación de es:i !)!• i general y espe-
ramos de ella muebo. precisamente por haber < en man
de una clase que i ita lo suficientemente prepararla para poder
mejorar y aumentar la ganadería y que cuenta con una pléya-
i
de muy numerosa de jóvenes estudiosos y con ganas de tra-
bajar.-—C. Díaz Villamii."
(y junio 1931),
Réplica al artículo que linna Antonio Ballester, Ingeniero
agrónomo (aunque el no lo dice), publicado el día 4 en este
mismo periódico.
. /< ( r> a de las reformas pecuarios.—En eJ C R I S O L del día 4
del actual, se publica, con la firma de Antonio Ballester, inge-
nu «nomo, un articulo impugnando el decreto del Gobier-
no jjor el que se crea la Dirección general de Ganadería, que
merece un comentario <le rectificación, (Jomo i-uanias censuras
ha provocado esta medida—no por cierto tan numen y só-
lidas como las alabanzas que ha merecido y todas del mismo
i^en y con unitivo temático abrumadoramente monótono—,
los que formula <i señor Ballester se apoyan
 en un confusio-
nismo sistemáticamente mantenido como una penumbra en<
bridora de viejas fórmulas y estilos que hay que ir liquidando
en holocausto de! futuro: el tópico esgrimido ahora para de-
nder lo indefendible! como antes para legitimar funciones
deten 1 - el de las relaciones de la agricultura y la gana-
deria, tópico creador de lo "agropecuario , que es un concepf-
feo cara» icamente híbrido, porque resulta del acoplamiento
c o n c e p t o s e s p e c í f i c a m e n t e d i . t i e n e l>ieii p r o b a d a su
infecundidad.
L rónomos iniciaron hac. muchos años el confusionis-
mo absorben! ido en este concepto capcioso: agricul-
tura, significa cultivo del campo: su objeto es la obtención de
produ lies v animales. Y esta convencional latitud les
1" nuitio la invasión en el dominio veterinario, consideran.
como conocimientos complementarios de la Agricultura, la Zo
ja y la Zootecnia, incluyendo en sus lindes la higiene veteri-
naria, abarcando en sus üos la Pato log ía veterinaria y l le-
vando, como lo hizo un profi del Instituto de Alfonso XII,
al pr dictatorial de Agricultura de los tnstitutog de 3
gund; u/a el estudio, no \a de la patol. tino de la
rapéutica veterinaria.
x • consecuencia del tópi< Ha], nace ese otro tó-
pico administrativo felizmente desdeñado por el Gobierno de
publica, aunque el desdén se exhiba escandalosamente como
una herejía: la necesidad de que administrativamente uni-
de s g a j e ' > para localizarse < n un ministerio conglomerado por
la genialidad desenfadada del primer dictador que padeció 1
paña, i~n()ralJcl() o alrarclltnncJo ignorar que, precisamcnte, el COI1-
Q técnio y administrativo ahogó a la ganadería, que
se ha venido anquifoaando entre la indiferencia oficial; y des-
conocen, en fin, que montes y ganadería son conceptos corre-
lativos, como son correlativos sus valores numéricos, que rea-
lizan económicante la realidad geográfica española, dibujando
los trazos característicos de la España mont; y h ú m e d a , t í -
amente pecuaria, en contraposición de la España ári<la o es-
fcparia, condenada al atraso de cultura y de cultivos.
Pero no venios que obstáculo pueda significar la creación de
la Dirección general de Ganadería para la formación d<-
ministerio de Agricultura que el articulista da por hecho y. al
parecer, solicitado ;><>r toda la masa agraria del país, si al fin
• na, en él tendrán emplazamiento adecuado las direcciones
de Agricultura. Montes y Ganadería, armón • independien-
tes, encomendadas a los Ingenieros agrónomos, a los de Montes
i los veterinari
i ermina el señor Ballester su artículo con una pregunta qm-
merece una contestación descarnadamente sincera. La causa de-
terminante del di cuarto no <• ecisamente, que un v€-
terinario ocupe un elevado pu< n la Administración públi-
ca; la causa está en que <-n España ha ocurrido un fenómeno
social, que ha hecho posible ese caso insólito de que un veteri-
nario—a pesar de ser veterinario- -ocupe un puesto destacado
entre los hombres de Gobierno. Es que, por fortuna, ha ocurri-
do esa radical abolición del favoritismo que el señor Ballester
como base d<- consolidación del nuevo régimen; es
Min t instaura ya el "imperio absoluto de la justicia ante el
interés público y ante los legítimo* derechos, individuales o co-
lectivos.—Fernando Arribas, veterinario rural."
CRISOL ( I I junio 1931).
< >tra réplica al artículo d<-l Ingeniero agrónomo D. Antonio
( j l l e s e i n s t a u r a
"Una reforma necesaria,—La Dirección de Ganadería.—
Hasta ahora, los impugnadores de] de< del Gobierno provi-
¡ial, por virtud del cual 3 la Dirección n neral de '
nadería, no han esgrimido aquella argumentación razonada y
serena que podria avalorar objetivamente MI posición, des]
iándola de motivos pasionales y de resentimientos corporatiu
Por < Mario, adoptan dos puntos de vista completament*
falsos. < ) bien recurren al tópico elemental de la unificación <le
la Agricultura con la Ganadería para combatir la
.1 en otro ministerio, o bien estiman gue <1 error ^si;\ en
confiar la jefatura de los servicios j>ecuarios a otros técnicos
íjtie no sean los ingenii agrónomos.
La solidari Agricultura y Ganadería no puede, en
modo alguno, confundirla «no hermanas siamesas. Tal cri-
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i ió pudo sostenerse en los albores d< lo XÍN, cuando la
c ranadería parecía el complemento de la Agricultura, y no se
conocía la explotación intensiva de la máquina animal. Pero en
tiempos de industrialización de la cria ganadera, en que
la riqueza pecuaria constituye un gran método industrial, que se
rige, como es natural, por sus propias leyes, emanadas de un
mochniento profundo del organismo animal, la Ganadería no
ti la Agricultura más relaciones científicas, que las que
pm tener con otras ciencias auxiliares, como la Anatomia
mparada, la Química biológica o la Higiene, por ejemplo.
Se trata de técni as completamente distintas.
La ¡ ricultura es el vegetal. La base de La Zoo-
nia, el animal. Suponer que los mismos conocimientos bioló-
COS primarios puedan servir indistintamente para aetnar sobre
vegetales o sobre animales de la manera honda que una explo-
tación económica de ambos ser< una frivolidad into-
lerable en hombres cult< i
Ahora bien: ningún técnico, sino el veterinario, estudia la
biologia del animal doméstico con la intensidad y debida i^ra-
dación lógica. Comienza i>or sus tejidos y i y termina
• r MI utilización económica. Es decir, de abajo arriba, como
hacen las obJ Parece haçta ridículo que se preten-
da ser zootecnista sin saber dónde tiene el hígado una vaca, o
desconociendo el problema de las iones internas. Sin em-
bargo, así sucede.
No es suficiente roturar planes de estudio con nombres de
asignaturas, y h la ilusión de que por eso ya se
esta capacitado. Es un bonito malabarismo; pero a la hora de
la verdad no sirve p&ra nada.
A los agrónomos que afectan un desdén aristocrático por
los veterinarios, yo les furia lo .siguiente: ¿Se creen ustedes tan
alíos. que en conciencia podrían entenderse con un veterinario
alemán llamado ECronacher (conocido de iodos los auténticos
zootecnistas]), que araba de lanzar un libro sobre los "caracte-
res histológicos de los pelos fie los mamíferos, con aplicación
Su valorización zootécnica?
(Podrían ustedes intentar el problema ganadero del injerto
nimali sin más arsenal científico que el quf reciben en sus fa-
•a y cacareador cursos de Zootecnia?
Será conveniente que loa irritad" ores de la Dirección
neral di- ( ¡anadrría, en lugar de buscar insidiosamente < n la
is noble y justa fie la reforma que tanto les ha molesta-
do, contestaran a esta> dos preguntas que dejo suspendidas en
la prosa del artículo para atraerles al buen camino. De lo con-
trario nos veremos obligados a insistir sobre el tema, en demos-
tración de que la Zootecnia es una ciencia hecha jM>r veterina-
rios; pero no con afirmaciones vacías, sino documentaln —
Rafar/ G01J:::óle::: Al'llarr:::, Catedrático en la Escuela Superior
.'c Veterinaria de Madrid,"
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C R I S O L ( 18 jun io [931) .
Obligada apostilla pecuaria.
Sr. D. Félix Lorenza di de Crisol.
Muy querido amigo: No podría escribir una pola Linea sobre
la creación de la D ion de Ganadería, después de la i¡
que, como final a un escrito del señor Ballester, ha puesto Cri-
sol, sobre todo quedando en éste, enhiestas y firmes las razoi
del señor Arribas, veterinario rural de Daganzo, y las del señor
González Alvar*/, catedrático de Madrid.
Pero d revuelo d r otras suaves, si bien pOCO pi. i insi-
nuaciones d< >r Ballester, se escurre otra HUC, por lo que sig-
nifica como conducta observaria por la colectividad veterinaria,
no puede quedar sin rectificación.
ta insinuación <-s la de que Los veterinarios recabaron
conde de los Ancles apoyo para conseguir la creación de la Di-
rección de '¡añadiría. Esta no puede tolerarse sin la más formal
repulsa. No se podrá rilar una entidad veterinaria oficial o re-
presentativa de la clase, col< ición nacional, que in-
teresará de aquel funesto mini-tro de ta dictadura cosajante, M> ras fueron las causas por las que hubimos •
clamar de aquel ministro atención y justicia. I ué durante SU
mando cuando sufrieron traslados, suspensiones, destierros aque
inspectores piecuarios, víctimas de su dictadura y de las re-
presal; los dictadorzuelos que jun to a él atropellaban pe r so -
nas y lejyes. Fue durante su mando cuando se d ó la ley de
Epizootias, votada en Cortes, sustituyéndola por un reglamento
hecho pera provocar plazas a moflida, poner trabas a la impor-
tación ríe ganados, «• impedir <"1 comercio de otro-, artículos pfc-
CUarios. Filé durante su mando cuando la veterinaria tuvo que
recurrir 1 ovo de |>ersonas y prensa, que hicieran ver al p
injusticias de una prof< atropellada; y de esto, mi querido
director, sabe bien hasi lío guardar a ust<<l re-
conocimiento nuestra 1 s, bien manifiesta la ii
xactitud y ofensivo cargo que el articulista hace a la ' inaria,
f>rseguida como la que más de entre las profesiones liberales r*ora dictadura aquella de que formó parte el 1 de Los Ana
Muy agradecido, ./. Armendárig.
KL LIBERAL (3 junio v
Répli a de don Manuel Medina, veterinario militar, a las
opiniones expuestas <%n el mismo periódico el día anterior, para
neutralizar con la justicia y la razón, las banalidades del sector
ronómico:
"La im¡1arcialidac1 con que m Liberal ha acogido las opi-
oiones contrapuestas acerca de la creación de la Dirección ge-
neral de Ganadería, publicadas en el número de ayer, nos indu-
B formular unos bl ntarios al primero de los artícu-
los aludidos, no con afán polémico, sino simplemente para acla-
rar algunos puntos, desvaneciendo los temores del autor y para
rectificar errores importantes,
La lectura del artíclo en cuestión conduce a esta conclusión:
al autor le parece muy bien que se baya creado la Dirección, y
los elogios que dedica al acuerdo i lobierno no tendrían re-
serva alguna si esa Dirección se hubiera entregado a los agró-
nomos; lo que le parece mal es que se entregue a los vetenna-
rinarios. Es decir, que la cuestión no ha sido enfocarla \xn el
autor de las cuartillas objetivamente. Pero como piara mí, vete-
rinario, este punto concreto de la competencia y el derecho de
los veterinarios es indiscutible, no lo discuto.
Es absolutamente infundado el supuesto divorcio de la agri-
ultura y la ganadería, cjue el autor da por hecho. Xi el decre-
to autoriza deducción capciosa, antes al contrario, recono-
ce y establece las relaciones que ambas ramas de la producción
del campo deben mantener, ni esas relaciones quedarían rol:
por el hecho concreto de la locaüzación de las dos direcciones
en distintos ministerios; no puede ser más íntima la relación i
los probl técnicos COn los sociales y jurídicos de la agricul-,
una, y radican, no obstante, sin perú: en distintos departa-
mentos ministeriales. Cierto que debería la agricultura mante-
ner contigüidad administrativa con la ganadería, y también con
los montes, to que se resolvería con el ¡jaso de la Dilección de
Agricultura a su emplazamiento natura] en el Ministerio de Fo-
mento. Pero aun sin esto, esté seguro el autor del escrito de
que |as relacione-., la armonía y la colaboración que deben exis-
tir entre ambas direcciones técnicas, agrícola y pecuaria, exis-
tirán porque no rehuirán lo narios, antes buscarán, el
asesoramiento y gestión complementaria que las especiales com-
petencias de los agrónomos a c o n s e j e n ; por lo demás* <sa e s t r e -
cha unión del agricultor y el < mantiene indestructi-
ble en ei campo, donde la agricultura y la ganadería "se hacen",
y no puede olvidarse sin riesgo de enjuiciar el problema con ab-
9oluto desquiciamiento, que el único técnico agropecuario en
contacto directo y constante con el agricultor-ganadero es el
veterinario rural. Hay repartidos por el agro español cinco mil
veterinarios que son el factoi endaide acción directa de
mento agropecuario como educadores del campesino, porque
cultivo y cultura no tienen mera conexión gramatical, sino esen-
cial y transcendente y expresión el primero de la segunda, como
una de sus nianifi >nes o facetas; preciso es reconocer la
importancia del grado de cultura del campesino como factor de
riqueza que siempre la acrecienta, pero a veces la crea.
E" un error fund;lIlwntal, que hahla poco en favor de la
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preparación del autor de las cuartillas en asuntos pecuario
afirmar que tas modalidades con cjue se implanta la Dirección de
Ganadería son nuevas en la legislación mundial. Es imperdo-
nable que quien se adjudica funciones de crítico ignore que los
Estados Unidos, el país práctico por excelencia, el país <!e las
organizaciones inmediatamente utilitarias, "el país de los dóla-
les", en tantos asuetos imitado y en muchos envidiado, tiene
tu funciones hace mucho tiempo la Dirección de* industria ani-
mal encomendada a los técnicos veterinarios, con exclusión di-
rectiva de los técnicos agrónomos, y más cerca, en Rumania y
Portugal, encontrará ejemplos que rectifican su gratuita afir-
mación de novedad y excepcionalidad.
IJI fin; parece poco oportuna y menos discreta la insidia
con que termina el trabajo que comentamos. Esas "maniobras
colectivas" a que achaca la "equivocación" del Gobierno no eran
de uso corriente en tiempo de la felizmente derrocada monar-
quía, y gracias a ellas logró el que algunos llamaban Real Cuer-
po de Agrónomos, privilegios y protecciones lesivas para otros
profesionales, que ahora no se am]>aran en concesiones gracio-
^ino en reconocimiento ele legítimos derechos.
Lo que el Gobierno debe procurar es que no tengan repro-
ducción exacta los privilegios de casta disfrutados por colecti-
vidades que han evidenciado su fracaso en muchos años de fu-
•nesta acción directiva de la riqueza i*ecuaria nacional.—Manuel
Medina, veterinario militar."
E L SOL (5 junio 1931).
itera su actitud favorable a la Dirección general de Gana-
dería, con el siguiente ponderado artículo:
La ganadería española v (a nueva Dirección qetieral.—El
artículo que publicó El Sol días pasados acerca del problema
ganadero ha merecido el comentario elogioso de cuantos tienen
relación con la ganadería nacional y algún juicio discrepante
res].teto de alguna afirmación secundaria. Ha merecido también
la reproducción j>or parte de la Prensa profesional.
/:/ Cortador, después de reproducirlo con aplauso, hace no-
tar su disconformidad en cuanto a nuestra afirmación de egoís-
mo por parte de los propietarios que liquidan sus ganaderías.
"Ningún propietario—dice—se desposee de su caudal si !e
reproductivo". Ya advierte El Cortador que esta afirmación de
roo seguía a la de existir un pánico absurdo, injustificado,
< ntre sus productores. Esta es la causa sustantiva que señal,
laníos; la otra era adjetiva. Y ésta, con la disposición del rt
neral Cabanelías suprimiendo el régimen de alojados, ha deja-
do de existir.
"Pero estas discrepancias y otras en algunos puntos del ar-
tículo—dice el aludido periódico—-no desfiguran la verdad de
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>\x fondo, y ésta es que la especie vacuna, la más difícil y cos-
tosamente larga de obtener oor la lentitud de su reproducción
va por la posta en descenso siendo éste un hecho de tan trágicas
consecuencias en plazo ya no lejano como perfectamente evita-
ble todavía."
Interesaba a El Sol, sobre todo, señalar la evidencia de un
peligro nacional. Que éste existe no cabe duda. Y conocido, hay
que procurar su remedio. No nos dejemos deslumhrar pfor eJ
argumento de que esta producción es hoy algo remuneradora.
En prúner termino, porque los precios de la carn<; no han des-
cendido en proporción bastante |>ara que origine pérdida lo
que antes producía beneficio, Pero aunque esto no fuera exac-
to de momento, ti fenómeno no sería extraordinario, por re-
prodttdrse con el los altibajos de toda produdón. ¿Se justifica-
ría la destrucción de olivos porque un año la cosecha de aceite
fuese pequeña? ¿No equivaldría el proceder así a sacrificar la
gallina de los huevos de oro?
Si este año es ¡x>co remuneradora la producción ganadera
por escasez de lluvias, por la carestía de los piensos o por otra
;sa cualquiera, ello no quiere decir que se justifiquen medidas
destructoras de la riqueza pecuaria. Porque con la conducta
que siguen los propiciaros, aunque los años próximos sean pro-
picios, no podrán compensar las pérdidas que con la actual cau-
san y se producen a sí mismos, ya que la cría de ganado vacuno,
por haber sacrificado partc del reproductor y el joven, no podrá
alcanzar las proporciono-. anterior'
El Gobierno republicano ha tenido la fortuna de encontrar
entre los hombres que desempañan altos careos uno como el
Mibsecretario de Fomento, que figura en primer número del
escalafón de veterinarios oficiales—aunque durante la dictadu-
ra se saltara por él—y ocupa lugar destacado por su mentalidad.
A él atribuimos principalmente la creación de la Dirección ge-
neral de Ganadería e Industrias Pecuaria^. 1.1 nuevo organis-
mo tiene como primera ventaja la de dar a la producción pe!-
cuaria valor oficial ¡ \ facilitando su inspección y su acción
impulsora. Ofrece también la de la persona que ha de orientar
la nueva Dirección en sus primeros pasos, que va tendrá el se-
ñor Gordón Ordás cuidado de que sea competente.
Pero si en la actualidad, por ocupar la subsecretaría de Fo-
mento quien la ocupa, el desplazamiento de Economia, donde
radican los servicios agrícolas, ha de ser fructífero, la disocia-
ción de la Agricultura puede ser en lo sucesivo fatal.
No obstante depender de la Dirección de Agricultura cuan-
to se relaciona con la Ganadería, resulta exacto que entre ambas
[producciones se interponía la incomprensión. No es de ahora,
sino de antiguo. Por ello el gran Camrtomanes decía que la
"agricultura divorciada de la ganadería es poco productiva".
Esto, que siendo viejo resulta laganaderíaactual, no era entonces nuevo
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tampoco, pues ya en 1632 había escrito Caxá de Lertiela, en su
obra Restauración de la abundancia, o Prestantísimo y fútil
repaso de su carestía natural, que la de las subsistencias se de-
bía a la decadencia agrícola, motivada, en gran parte, por La
disminución de la ganadería, "centro de fertilidad, abundancia
y riqueza fie estos reinos.
La orientación d«-l íerno republicano es plausible. H a y
que procurar el desarrollo de la ganadería nacional, y bien paiede
contribuir a ello la nueva Dirección general de Ganadería, aun-
que no del te divorciarse de loa directivos agrícolas oficiales. Por-
gue si hoy nos promete el beneficio de estar bajo la inspección1
inmediata del subsecretario de Fomento, conste que en lo suce-
puede ser fatal su disgregación de los organismos rectores
de la agricultura.
0 primer paso para una organización agropecuaria efi-
ciente y moderna, está bien ; como medida definitiva, no. Agri-
cultura v Ganadería no pueden separarse en su acción de impul-
so y orientación.
EL LIBERAL (9 junio de 1931).
Kn contrarréplica a un destemplado artículo del Ingeniero
Agrónomo Sr. A. Loma, El Liberal mutiló un documentada
articulo del Sr. Medina, del que sólo publicó el siguiente ex-
gricultura.
"Más sobre la ¡Erección general de Ganadería. No ha que-
rido el Sr. Medina, qtie venía debatiendo este asunto desde el
phjnto de vista de los veterinarios, dejar sin contestación el ar-
lo de nuestro colaborador Sr. Loma, que sostenía el criterio
de loa nomos, Y I A enviado un extenso artículo que
haría interminable la polémica, quebrantando nuestro firme pro-
pósiio de darla por terminada.
Complac i éncí ole en cuanto sea compatible con ese' propósito,
hacemos una referencia de dicho artículo:
1 Sr. Medina, que ha creído ver en las manifestaciones
del Sr. Loma un concepto ofensivo para la clase veterinaria,
u cgnvicción de que el veterinario rural de mayor
humildad científica desarrollará una labor útil puesto al frente
(U- una granja pecuaria, sencillamente }>orque su conocimiento
nismo animal dota a todo veterinario de una intui-
ción científica y de un sentido práctico que no se adquiere por
la exclusiva virtud de los planes docentes.
Afirma el Sr Medina que las matemáticas y la biología ge-
neral, como preparación para la carrera, son cursadas por los
estudiantes de Veterinaria en el bachillerato y preparatorio de
Ciencias antes y en el bachillerato universitario desde la vi-
icia del plan Callejo; que además de las materias consignadas
por el Sr. Loma en su análisis del plan de estudios de Vete-I
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marià figuran en él disciplinas como la histología, base funda-
mental de la genética moderna, y la fisiología, sin cuyo conoci-
miento no hay posible zootecnia científica, y que todas las ma-
terias de estudio de la carrera de Veterinaria van orientadas, en
metódica ordenación y racional encadenamiento, al triple fin
utilitario <le la obtención, conservación y explotación j>erfeccio-
nada y lucrativa de los animales útiles al hombre, funciones
encomendadas a los veterinarios por el real decreto de 19 de
agosto de i<^4/. Que desde que se creo es Espaftfl la primera
Escuela de Veterinaria figuró en su plan de estudios la /<><>!
nia, que no se incluyó en el plan de la Escuela de Agrónomos
hasta cerca de cuarenta uñus después, en 1**4. habiendo exis-
tido antes 1< >s modelos de Sevilla, Granada, Zaragoza y Valla-
dolid, fundadas en [881 bajo la dirección de un agrónomo; perú
encomendándose la piarte pecuaria a un veterinario.
Y en fin, apoya el Sr. Medina sua afirmaciones relativas a la
protección que atribuye a los servicios agronómicos, en las ci-
fras que figuran en los vigentes presupuestos, de las que desta-
ca algunos ejemplos como los siguientes; El presupuesto total
del Ministerio fie Economia es de poco más de 26 millones <h-
pesetas, de los tjiu- más de t8 millones corresponden a la Direc-
ción de Agricultura. La consignación de sueldos del Cuerpo de
ingenieros agrónomos es de 2.678.OOO pesetas, y los gastos to-
tales de personal agronómico, de 5.236.500 pesetas, mientras
que para el personal veterinario y auxiliar no hay consignadas
más que 490.140 pesetas, ingresando éstos con 4.000 pesetas, en
tanto que el ingreso de (os agrónomos es con 6.000 pesetas y tie-
nen un inspector con 20.000, tres con 18.000, 12 con 15.000
y 36 jef- 1 1 2.000 pesetas. Para plagas del campo—sigue di-
ciendo el Sr. Medina—figuran dos partidas con la suma de
1.400.000 pesetas, mientras que solamente se consignan 10.000
para sueros, vacunas y productos reveladores de enfermedades
del ganado; para pensionis de agrónomos en el extranjero sr
se destinan 100.000 pesetas, sin t elisiones alcancen a vete-
rinarios, para enseñanza de personal agronómico hay en presu-
puesto diferentes partidas. <\uv suman 2.819.000 ptesetas, y las
cuatro escuelas de Veterinaria no tienen consignadas más que
454.850 ts. V jx>r último, |>ara becas, bolsas de estudio y
viajes de estudio de los alumnos agrónomos se dedican 48.600
pesetas, sin que exista en el ministerio correspondiente consig-
nación alguna de esta naturaleza para estudiantes de Veteri-
naria.
tima el Sr. Medina, que si la formación técnica del veten
nario hubiera estado atendida en análoga medida v su actuación
profesional, favorecida |*>r la acción oficial, el estado actual
de la riqueza ganadera no iustificaría inquietudes ni exigiría
medidas de gobierno renovadoras de los métodos seguidos has-
ta ahora."
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LA REGIÓ» (Santander, 12 junio 1931).
I'ublica la siguiente nota editorial, tan breve como expresiva:
' / ormo pecuario, Al < ésar lo que es del Cesar.—A
innumerabl del Gobierno provisional de la Repú-
blica hay qr uir uno más: el de la creación de la Dirección
gem ral de Ganadería e Industrias derivada
is al dar este Decreto dio el paso tná co que
imaginar pudieron 1<>> miembros del Gobierno! al menos, uno de
más provecho de luego el mas sincero y ecuánime.
No tendrán jamás de qué arrepentirse loa que obraron t o n '
(anta justicia y tal :larividencia; llevando el pi nedio al
mal nacional, tanto tiempo resultados prácticos hablarán
del éxito de la. reforma, que no estai >cas de prometer,
sino de cumplir y ejecutar, inviniendo el tiempo en labor útil
no en charlas y manejos que más beneficiaron intereses de
clases y de >na . que al fomento pecuario.
Queden en buena nora para otros especialistas la ardua la-
bor qu< supone la solución de otros problemas con la ganadería
relacionados y todos laborando cada uno en su peculiar misión
y con la mira puesta en los intereses de la patria, hagan una
España tan próspera como procura y desea el ilustre < no
de la República y que todo buen español anj
A los plácemes que ha de recibir el Gobierno, y muy espe-
diente el Ministro, por medida tan acertada, unimos el nues-
tro muy sincero."
VIDA MAN* t (Ciudad Real, 13 junio 1931).
Dedica a la Dirección general de Ganadería, los siguientes
comentarios ¡
I Progreso pecuario v hi Dirección general de Ganu<
ría.—Como ganadero que BOV, creo un deber ineludible, por i'"
en favor de la Producción Pecuaria Nacional e interés perso-
nal, el exponer lona amenté ]>osible y con la mayor cla-
ridad, para que el público pueda apreciar la ventaja tan gran-
de que supone h n de la Dirección general de Ganade-
ría Y su encomci, u a los veterinarios, únicos técnicos
pacitados para el desempeño de ella en contra de lo que pi
san los ingenieros Agrònom» >lo disconformes con esta dis-
ición.
' lodo el rriund qur un arquitecto es el único capacita-
do para dirigir la construcción de un edificio, y yo, un indivi-
duo que quiero edificar, iré a que me oriente > dirija éste,
un farmacéutico. De la misma manera todo ganadero qiU- <n¡
ra construir su tabana y sacar de ella el mayor rendimiento 1>O-
sible, tendrá que acudir a 1 capacitados que le orienten
y dirijan dicha exploti son 1 nicos? Los
r inar ios . ¿Por qué? Porscr¡tofesionalcs dedicados al -
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ludio de los animal» s desde su origen (óvulos y espermatozoi
<k ¡iidiu que hacen en la Histología y Anatomía; su fun-
cionamiento (nutrición, digestión, copulación, etc.) del campo
la Fisio pues no conviene olvidar que los animales son
tnáqui productoras que sólo conociendo sti mecanismo a fon-
do se |i aumentar o disminuir la producción, como ocurre
en la vaca lechera, que todos sabemos es una función que entra
en c! campo de la Pal i, en el que unicanv rina-
rio es el perito que pueda dirigirla.
Bastaba con esto que llevo dicho para argumentar en contra
Agrónomos, disconformes con la misión que por recien-
te decreto 9e ha concedido a los veterinarios, ptero no puedo
dejar sin hacer resaltar la infructífera labor llevada por aicri
las poltronas ministeriales, cuyo asalto realiza-
ron hace más de cincuenta años y cuyas prerrogativas y dádi-
vas se vieron aumentadas en favor de ellos durante el perio*
dictatorial, (Por a Ir, o fue* Real Cuerpo de ingenieros Agró-
nomo
Y. por ultimo, no puedo terminar estas líneas sin manifes-
tar mi agradecimiento al Gobierno Provisional de la República
por su acierto al crear la Dirección general de Ganadería y co-ÍOCftr :il sei vicio de ella a té nieos que por razón de sus estu-
dio- están capacitados para realizar tal misión. Por hoy sólo
podemos decir que los Agrónomos han realizado una lahor nula;
tando los veterinarios lleven cincuenta años y no hayan he-
cho nada positivo, entonces podremos decir que tan ineptos
son unos como otros; por hoy sólo nos cabe esperar el resul-
tado de la labor que se les acaba de encomendar a los veterina-
OSi en lo cual confiamos ha de dar el fruto posible, pOT estar
seguros que estos profesionales sienten hondamente los proble-
mas ganaderos al estar en contacto con el medio rural. -Un (/«-
DE CASTILLA (Valladolid. 17 junio 1931).
Ante las agresiones del Agrónomo Sr. Castañón, publica
• ste. diario tracto-, «le los artículos de dos veterinari'
-.males, D. Eladio BayÓtJ y I >. Amando (.'alvo:
"En el número correspondiente al día ti. y en estas mis-
as columnas, hemos leído un artículo del senOr Castañón, co-
mentando el decreto de la Presidencia del Gobierno \ io-
nal de la kepúltli a, que '-rea la Dirección general de Ganad<
', CUjrO articulo, no en oirá O ínspil shlO en el
movimiento de protesta que ha producido en el Cuerpo de In-
A^rónomos, pues nosotros que, oomo <l señor <'.i^ta-
vivimos en el campo y conoce) Igunos d
problemas, no otra .co~a que alahanzas hemos oído d la dis-
ición indicada.
Sólo algunos animaHtos, privilegiados también por haber
nacido en locales de señores ricos, pudieran no avenirse a que
su dirección dependa, en adelante, de los veterinarios, que no
ptor humildes dejan <le ser los únicos capacitados para ello, pero
esto no importa a la ganadería en ral, como no importa
a la España democrática que empieza, que sus inteiptampoco a la spaña de ocrática que e pieza, que
n adelante regentados por una clase que.
sólo por el •• pecado de 9er modesta, DI se la conocía en
igual trompillo, en que para medrar había que nacer
de rica o lamer la mano del señor,
( u.tiido se conoció el decreto que comentamos, los ganade-
ros del campo, que ju /g ;m pior experiencia* le aplaudieron sin
reserva alguna, j los que viven <n el campo, aunque sus inte-
reses no dependan exclusivamente de la ganadería, por instin-
to juzgan también que ha sido justa tal disposición: es que
por muchas habilidades literarias que quieran emplearse para
- l iar que como profesión son los agrónomos los más ca-
pacitados para resolver los asuntos pecuarios, hay una razón
fundamental para que sean los veterinarios los únicos encarg
dos del fomento de la ganadería, y es que todos, absolutamen
te todos los que viven en <•] agro no conocen otro técnico <lr
que conviven con ellos más enterado que el veterinario, y
por consiguiente, a nadie con más garantía entregarán la di-
rección us intt ganaderos; ¡mes saben también que
para ha. na-leria de una manera racional, Ldispensal
condicioni vivir como los veterinarios viven diseminados por l
campo."—E. Bayón,
Cómo cierta clase, sin los conocimientos profundos v bá
sicos de la Veterinaria, pensaré en fomentar la ganadería, no
haciendo uso con los ingenieros de montes, de >u verdadera
c o m p e t e n c i a , s i n h a b e r r e s t i t u i d o a l a s e l e v a c i o n e s p e l a d a s , a la^
lomas y cresterías desiertas, los árboles y los prado..; sin haber
sacado del alma del labrador la tendencia al cultivo cerealista,
fomentado por ellos en vez de contenido, v sin haber hecho
la estepa española prado ificialcs y plantaciones espesas y
robustas ?
E l presupues to del Ministerio de Economia es <!<• poco n
<!<• veinti billones de losetas, de los que más fie dieciocho
millo! onden a la Dirección general de Agricultura.
La consignación del Cuerpo de Ingenieros agrónomos es de <!
millones seisciem tenta y ocho mil pesetas y los gastos to-
tales del personal agronómico de cinco millones doscientas trein-
ta y seis mil quinientas p< setas, mientras que para el persona]
veterinario auxiliar no hay consignadas mas que CUatrocieni
noventa mil ciento cuarenta pesetas, contando so!<, ron nn ñ
tor cientoCOI1 con once mil pesetas,pesetas,contando En tanto los ingenieros
agrónomos tienen un inspector con veinte mil pesetas ¡ ti•.
COn dieciocho mil; doce, con quince m;l, y treinta y .eis Jefes
con doce mil. Para plagas del campo figuran dos partidas, i
la suma de un millón cuatrocientas mil pesetas, mientras sólo
se consignan diez mil para sueros, vacunas y productos revela-
dores de enfermedades def ganado. Para pensiones de agróno-
tnos en el extranjero se destinan cien mil pesetas, sin que estas
pensiones alcancen a veterinarios, i'ara t tuzas de personal
agronómico hay» en presupuesto, diferentes partidas, que suman
dos millones ochocientas diez y nueve mil pesetas, v las cuatro es-
cuelas de Veterinaria no tienen consignadas más que cuatrocien-
tas treinta y cuatro mil ochocientas pesetas. Para becas, bolsas
y viaje de estudios de los alumnos agronómicos Se dedican cua-
renta y ocho mil pi . jara estudiantes de Veterinaria, nada.
En los mi-dios de higiene y profilaxis no se lia adelantado
y se sigue adelantando un poquitín, como dice el señor Casta-
ñón. Gracias a los veterinarios, exclusivamente a los veterina-
rios, sv ha adelantado mucho. Ellos han pa ido los sueros
y vacunas aplicables a la ganadería, los han aplicado y extendi-
do hasta la más alejada aldea; gracias a ellos ha enerado, aun
con la Lucha constante con la ignorancia, la higiene y profilaxis
en la cabana nacional. Y gracias a ellos existe ganadería que
conservar y fomentar y por ellos se han conocido las estadísti-
cas zooti de España y ellos serán los únicos que salven
a la ganadería y que conseguirán llevar a la casa de todo espa-
ñol carne y demás produ lerivados de la ganadería, en rica
abundancia y salubridad, habiendo contribuido asi, con el maes-
tro, a hacer la política que dijo Costa: la política de Escuela
y Despensa, que salvar;! a España. Conseguirá que su cumpla
él fondo de estas palabras del gran Cajal: "Sonroja que abun-
<i< n los hombres de carrera que miren con menosprecio la Ve-
terinaria moderna, tan digna de todos respeto onsideracio-
nes, que tanto pudiera influir e influye en la riqueza y salud de
los pueblos." Y < ' ¡al el que con estas sabias palabras termi-
na este artículo.*1—A. C
i ¡ Pi KBLO GALLEGO (7 junio 1931).
¡nadería española.—Uno de los múltiples aciertos que
ha tenido el Gobierno provisional de la República, ha sido la
ación de la Dirección genera] de Ganadería, enfocando con
certera visión de la realidad uno de los problemas más impor-
tantes de la economía nacional, como es el fomento pecuario y
el de sus industrias derivadas.
Con la creación de la Dirección general de Ganadería ha
dado el Gobierno los primeros pasos para encauzar por derrote-
racionales nn problema de tan vital interés como es el fo-
mento y mejora de los ganados, encomendando esto a los téc-
nicos que, como los veterinarios, son por sus especiales estu-
dios los más documentados en biología animal.
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La tremenda injusticia que suponía tener apartados a los
veterinarios de todas las cuestiones ganaderas, ha sido repara-
da por el Gobierno de la República poniendo en sus manos la
dirección de la ganadería y de las industrias pe liarías
l\l veterinario, que hasta ahora, no ha sido en España n
que sanitario y médico de los animales, tendra en lo sucesivo
i iraptoftante labor social que cumplir, cual es el Fomento y
,i de nuestra ganadería y de las industrias derivadas de
ell
¡a salir airosa de esta empresa, cuenta la clase veterinaria
alióla con el fundamento i acidad técnica
i un gran espíritu tonal que la impulsa a laborar <
,u inti en la solución eficiente de cuantos problemas
le en comiendan. \)'\> además, de otro factor importante
para desarrollar con éxito la labor que se le i encomendar,
y es, una falange de I arados por toda la nación, es
contacto direci a I<«s ganaderos, que serán en todo momento
mentores y guías de las adecuadas prácticas pecuaria-, que éstos
últimos hayan de realizar,
.. piu-s. tremo aceitada la cr< de la Dirección
tera! de i lería en la forma que lo ha hecho el Gobierno
de la República, agrupando en ella la enseñanza veterinaria, el
Eornento rio y todos 1< .icios de hi kd ve-
terinaria, pues todas estas actividades de una clase conver^e-
rán y cooperarán a un fin determinado, como es la explotación
lona] de los ganados y A productos, que basta ahora ha
e s t a d o a cargo d<- o t r o s p ro fes iona le s sin la preparación <•-
d a ] q u e para est r i clase de problemas t i enen los v e t e r i n a r i o s . . —
Blas; l\. Migues,
E L I >I B \ 11
De este periódico se ha hecho constantemente una campaña
sórdida y de propio estilo, contra los veterinarios y ha sido coto
errado, desde donde los ingenieros Agrónomos han combatido
a la Dirección general de Ganadería, pero también desde allí, se
ha <>ido la voz de !<•> ¡ inarfc
En el número de 7 de junio de 1931, se publicó la siguiente
carta ¡
Señor director de EL DEBATE.
Muy señor mío:
Critica su diario que la Dirección de Agricultura está en el
Ministerio de Economía, y en cambio, la nueva dería se es-
tablece en Fomento, y para demostrar que esto supone un divor-
cio entre ambas fuentes de riqueza, se señalan los servicios de
comunicaciones, como base administrativa del Ministerio de Fo-
mento. No nos explicamos cómo EL DEBATE ha podido ol-
vidar que en este Ministerio figura también la Dirt'cción gene-
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i¡il de Munies, que es precisamente la que, con la de ganada
más puedo influir en nuestro porvenir pecuario, dada la oro-
grafía patria.
La reUu muntes, ganadería y agricultura debe ser
tan íntima, que lo absurdo es que la ultima hgure en el Minis-
io de Economía, cuando siempre debió ñgu n Fomento.
impone una reorganización administrativa profunda > que
servicios de ferrocarriles j tranvías que ho) están en i
mento, [tesaran al nuevo ministerio de Comuniciciones, j en
i, la 1 J i 11 de cultura debería volver a Fomento,
no corresponde, va que el ministerio de Economía es un con-
nerado admin ivo que no puede subsistir.
EL DEBATE opina que la Dirección general de Ganadería
una entidad burocrática más, sin tener en cuenta que BC lia
tundiendo sencillamente lo que ha!tía disperso en
varios mini - i>ara armonizar el fin un de la gestión de
diversos servicios ya creados; no obstante, esa opinión se pro-
pugna per la creación del ministerio de Agricultura, que a nw
tro juicio no ea i i al de Fomento se Le quitan Comu-
nicaciones, y se organiza debidamente, como ya hen ¿pues-
to.
El nuevo organismo beneficia a todos, porque \ ;rónomos
perderán su cara' tpédico y se orientarán hacia una es-
peciali/ación eiicaz. y eso saldrán ganando los cultivos de plan-
las medicinales, maíz y tantos otros, como urge establecer prác-
ticamente; v veterinarios, de acuerdo con los ingenieros de tnon-
y agrónomos, lograrán en plazo breve que la carne, leche,
quesos y demás productos ganaderos, puedan llegar a I las
clases sociales j dejen de ser artículos de lujo.
Muy agradecido, queda suyo afectísimo, s. s. q. e. s. DI.-, /
• Carda. Veterinario militar.
POLÍTICA (Córdoba, 2 de junio de 1931).
Como contestación a la voz de D, .Antonio García Romero,
profesor de la Escuel 1 de Ingenien grónon que
bajo < idónimo de A. de Castilla ha atacado desde "La Li-
tad" a la Dirección general de < ¡anadería, un estudiante de
veterinaria, Raúl Rom estos comei n el núme-
ro del 2 de junio, de /
Días pa publicó en "La Libertad'*, de Madrid, sus-
crito por A. de Castilla, seudónimo que emplea D. Antonio Gar-
cía Romero, profesor de la Escuela Especia] de ingenieros Agró-
nomos, un artículo tendente a formar aml hostil
 ;i la crea-
ción por el Gobierno de la República, de la Dirección ( ¡eneral de
Ganadería.
Empieza el señor Castillo—es decir, el señor García Romero,
ingeniero agrónomo—haciendo aspavientos por lo que cali!
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absurdo rumor. Por lo visto, para este señor, acostumbrado a
las complacencias del antiguo régimen con el Cuerjxj a que i
tfiucc, es absurdo cuanto contribuya a menoscabar el afán ab-
sorcionista que por las cuestiones agronómicas y zootécnicas
sentían morbo nte los tngenii agrónomos.
Ganadería... altura... ¿ Ks que son, pueden ser, cosas
diferentes?—exclama asombrado el Sr. García Romero—.Na-
turalmente que son cosas diferentes. ¿A quién le le ocurre con-
tundir una planta cultivada, ton mi animal doméstico? Más se-
mejanza hay entre las p! entre sí v, no obstante, nadie se
ha extrañado de que oficialmente existim distingos entre las plan-'
forestales \ DO forestales. \ s í vemos una Dii n genera]
de Montes en el Ministerio de Fomento y La Dirección General
de Agricultura en el de Economía.
s adelante escribí- el Sr. García Romero: ;Scrá necesario
decir, cuando en el mundo están cansarlos de saberlo, que ludo
problema pecuario < para la acertada solución una serie de
estudios geológicos, químicos, bioló económico muñes
a plantas animales, que sólo puede poseer quien se llame agró-
nomo?... Con iiin con lo anterior, pretende el señor A.
de Castilla, aunque no lo diga tan claramente, demostrar que los
veterinarios no son competentes para resolver loa problemas pe-
cuarios y en cambio los puede resolver únicamente "quien se
llama agrónomo", haciendo para ello el razonamiento que hemos
reproducido.
Un orgullo de- dase ha impedido ver al articulista .iludido
los plañe Lidio de las Escuelas de Veterinaria. Si no fue-
ra así reconocería—de sobra lo sabe—que para entrar en estas
son precisos estu de Geología, Biología, y, durant*
la carrera, cuantos son p¡ para resolver cuantos problemas
pecuario i m presentar.
haca el señor Castilla d atraso de la Agricultura en Es-
paña a la existencia de dos castas: agricultores y ganadei
(¿No serán estos eufemismos de que se vale dicho c para
ocultar la pugna qu< jobr< existe entre agrò-
nom ? l'.l propietario del campo o de los ganados
se llamará agricultor o ganadero, pero los técnicos, únicos que
han de dilucidar cuestiones, se llaman agrónomos y vete-
rinarios. Sólo la delimitación clara y definitiva de las funciones
unos y otros resolverá el problema de antiguo planteado.)
Efe livamentc. creemos que <1 ganadero sea a la vez agricultor
v el agricult tero también, aunque no siempre resulte con-
veniente.
Pero la causa principal del atraso de la agricultura espafio-
debe a que ios ingenieros agrónomos gados oficial-
mente del fomento agrícola y pecuario se han parapetado 1
la burocracia oficinesca de las capitales de provincia* mientras
el campo, no era visitado por los agrónomos más que en rápi-
dos viajes de turismo.
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I>e este mismo periódico es el siguiente editorial:
Nuevos servicios de ganadfiría.-^íík sido necesaria la caída
un régimen que durante tantos siglos vino imponiendo su ti-
¡ , i>ara que los hombrea democráticos encargados provi-
sionalmente del pfoder, educados en el ambiente del pueblo, ha-
\an comenzado a encauzar las riquezas patrias, base de nuestra
prosperidad, i tnlctüraciones que nos ponen al nivel de los
Las pueblo- europeos y que (jerniitirán en pocos años aumen-
tar la i íqueza general, tomando asiento en el ciudadano espa-
ñol aquél ] ¡ que el inmortal Costa tremoló durante su ac-
tuación renovadora "Escuelas y Despensas".
Este lema de Escuelas y Despensas, base de una Patria
grandi 1 arma que esgrimen en la actualidad rsios jiaiadines
la República española ; armas que (listan mucho de aquella
otras que llevaron las conquistas de nuevos mund<
I .;>• liciones la creación de una Di n de
Ganadería e Industrias derivadas, encauzando todas 1 'is-
laciones que en la actualidad existen desperdigadas por distin-
tos ministerios! que hacia ineficaz su acción para ti incremento
•Tan riqueza ganadera, nos permite crear en nuestro es-
píritu una comente cíe optimismo por su clara orientación. Apro-
vecha para su labor la preparación de una clase de profesíona-
. .. • entinados por puebl Taran al hogar del
:ia<Kro y ol natío español las máxim; ¡ue
aumenten su bienestar a La par qi filará con eficaz interven-
y la rxplntación de los mismo . > uya
dil tanto tiempo estuvo abandonada j>or prejuicios mal
entendidos e intereses creados bajo ese régimen despótico que
tantas iniciativa ¡traía v tantos seres tuvo hambrienta
la hora de ayudar a I09 hombre que desde '1 Poder y
de la cultura ban destruido arcaicos sistema
Dentro de un mes saldrán las nuevas normas que han de re-
la producción pecuaria, qu<- tanto es y significa para esta
tierra de Andalucía, que con an ra aprovechar el fru-
us ubérrimos camp ra transformarlos en en<
que lleven al cuerpo ab< mo y abundante, y al es-
piritu la tranquilidad de ima vida floreciente y ñtil a la huma-
tierrade
Felicitamos a los gobernantes por estas disposiciones, y pe-
dirti tennaria un trabajo intensivo v honrado que
er nuestras esperanzas y las convi en realidad
ma berilo tangible el ideal de las Escuetas y Des-
• • ;
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lin, en los primeros días del corriente mes, este gran
diario de la República, ejemplo maravilloso de independencia y
honradez periodística, publica este editorial ;
"Las servicios pananos.—La creación de la Dirección ge-
neral de Ganadería, significa, por parte del régimen republica-
no, un propósito de conceder a este aspecto de nuestra produc-
n la importancia que en España tiene como riqueza pública.
Algunos intereses que hasta ahora venían gravitando sobre los*
vicios pecuarios se han soliviantado con esta reforma de los
servicios, y pretenden crear alrededor de ella una atmósfera
impopularidad.
Estamos convenci*los de que la primera condición para
orientar la explotación pecuaria de manera más Fecunda está
en el funcionamiento de un organismo directivo que. sin con-
fundirse con otras ramas de la Agricultura, disfrute de autono-
mía suficiente para atender sin intromisiones a ía especiaUsima
labor que se le encomienda. En un momento en que las exigen-
i del industrialismo moderno imponen la industrialización y
la técnica, sería lamentable que continuara la confusión de fun-
ciones que terizaban la antigua Dirección de Agricultura.
En países tan preocupados de su transformación económico-
social como Méjico, Argentina, Brasil, Rumania, Checoeslo-
vaquia, Uruguay, se ban diferenciado perfectamente los ser-
vicios agrícolas y (Pecuarios, i>ara el mayor rendimiento de éstos.
Se han facilitado a un Cuerpo técnico tan caracterizado como el
de los profesores veterinarios el medio de que actuando con
una unidad de función no encuentren en sus trabajos l(>s obs-
;ilos que suponen bis interferencias de otras especialidades.
Así como la Dirección de Montes enfoca con exclusividad los
servicios forestales y ¡a de Agricultura se ocupa exclusivamente
de la explotación del campo, la de Ganadería atiende a la enorme
órbita de la producción pecuaria, que en nuestro país alcanza
importancia extraordinaria,
El abandono de la explotación ganadera de nuestro jítiís,
visto a la distancia de menos de un siglo, es francamente des-
consoladora, y muestra bien elocuentemente la inercia de nues-
tros servicios directivos. En efecto, según estadísticas compro-
bables, en 1865 había en España 25 cabezas y media de ganado
por caria hombre, y ata años después, en 1925, sólo corres-
pondían a cada hombre 13 cabezas de ganado. Si de España se
dice que es un país eminentemente agrícola, la definición se ha-
ce pon(iie so incluyo en la agricultura la riqueza ganadera; pues
mientras las tierras llamadas de cultivo no pueden dar de sí mu-
cho más de lo que ofrecen actualmente, imposibilitado el des-
arrollo de la riqueza puramente agrícola, en imposibilitadocamhio el fomento
de la ganadería ofrece perspectivas extraordinarias.
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No sabemos a qué se deben las antipatías que suscita la re-
forma en cuanto al desenvolvimiento de la labor de un Cuerpo
como el de la Veterinaria, lleno de buena voluntad y de afán
de estudio; además, probadamente republicano c identificado
con las actuales instituciones, Por defenderlas han sido perse-
guidos por ciertos elementos técnicos que ahora pretenden to-
davía reducir la - de acción de esos facultativos. Kn la es-;
fera de sus conocimientos peculiares y de su lalización pro-
fesional, debe cada uno desenvolver su actividad en aras de la
riqueza pública. El Estado tiene el deber de distribuir al per-
nal con arr< i una diferencia-ion de funcionrs qUd a la
postre, será más útil a todos."
RECUERDO BIBLIOGRÁFICO
DE ZOOTECNIA VETERINARIA
Predndiendo ele las numerosas publicaciones veterinarias edi-
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bibliografía sobre t asuntos.
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